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Hablar de «modelos», de «sistemas» o de «diagramas», es
siempre hablar de algún tipo de artificialidad impuesta. Por-
que hablar de «diagramas», de «sistemas» o de «modelos»
desde un lenguaje supuestamente técnico y neutral, como
lo es el lenguaje científico, es olvidar sutilmente el supuesto
de que hay algo que está siendo modelado, diagramado y
sistematizado. Y ese algo no es otra cosa que todos y cada
uno de eso que llamamos «pueblos».
Lo contrario sería hablar de «emanaciones», «pro-yecciones»
o «realizaciones», todas éstas nociones que aluden al empu-
je de un pueblo, desde sus propias tradiciones históricas
hacia el esplendor de sus potencialidades (he allí a un pue-
blo poderoso, aquel que está siempre proyectado «en» y
«hacia» su más propio poder ser). Un pueblo vivo de esa
manera no es un «sistema» o un «diagrama», hasta dudaría
en decir que es una «sociedad» (en el sentido contractualista
de «asociación de partes»);1 ese pueblo no es un diagrama o
un modelo, sino que utiliza diagramas o modelos, como aquel
espíritu movido por la gran pasión de Nietzsche, que no
muere por las convicciones, sino que «usa, consume con-
vicciones»,2 sin someterse a ellas.
Se me dirá, y con cierta razón, que el modo en que un pue-
blo vive, es como un pueblo es.3 Pero permítaseme mante-
ner un discurso esperanzado en que seguimos padeciendo
«modelos» imperialistas, y no que ya somos abiertamente
el Imperio.
Y quiero aclarar esto de entrada porque a lo largo de todo
este trabajo voy a estar hablando de «sistemas», de «mode-
los» y de «diagramas», pero no en un sentido técnico-neu-
tral, sino en un claro sentido político.
Hecha ya la aclaración, quiero contarles cómo nació éste
trabajo.
En octubre de 2001 comenzaron a despejárseme algunas sos-
pechas que mantenía latentes desde hacía un tiempo. La fi-
cha me saltó durante uno de los tres cortes de ruta progra-
mados por la primera Asamblea Nacional Piquetera, cuando
aun no se había conformado el Bloque Piquetero, ni se ha-
bían distanciado la CCC y la FTV. Fue en el Cruce de Varela,
al mediodía siguiente de la noche que pasamos allí. Resulta
que cuando estábamos preparándonos para ir en los micros
a la Plaza de Mayo, se me acerca una chica (que después
supe que tenía 25 años), con su nenita a cuestas, y me pre-
gunta que a dónde íbamos. «A la Plaza de Mayo» le respon-

Introducción

1 Digo
«contractualista»

ya que esta noción
de sociedad

 como «asociación
de partes» es

heredera del
contractualismo

francés, puesto que
el origen de la

palabra latina tiene
que ver con la

noción de
«sequor», es decir,

«seguidor» o
«secuaz» o «socio»

de un caudillo.
Ortega y Gasset,

José; Una interpre-
tación de la

historia universal;
Alianza; Madrid;

1979; p. 73.
2 Cf. Nietzsche,

Friedrich; El
Anticristo; Ed.

Alianza; Buenos
Aires; 1992. (Cap.

54)
3 Cf. Zeitlin,

Irving; Ideología y
teoría social;

Amorrortu; Buenos
Aires; 1994.
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dí con tono ingenuo. «¿Y llegamos hoy?», me preguntó con
cara de sorprendida… ¡Y sí señores, es así: hacía 25 años
que no traspasaba los límites de Varela, Quilmes y
Berazategui!
¿Qué clase de distancia separa a esa chica de sus dirigentes?
¿Qué distancia la aleja incluso del chofer del colectivo? ¿De
qué manera se figura el mundo alguien que nunca se movilizó
más allá de las veinte cuadras que demarcan su barrio? ¿Y
cómo lo siente otro que nació en Caballito, estudió a la vuelta
de su casa, se subió a un subte y en cinco minutos estuvo en
la Universidad? (ese tampoco conoce más de veinte cuadras a
la redonda, y sin embargo parece que «es parte del mundo»)
¿Obedece éste violento salpicado de vidas a un nuevo orde-
namiento general de esta sociedad? ¿Cuál es ese nuevo orde-
namiento? ¿Cómo funciona? ¿Qué sujetos construye?
A partir de estas dudas fue naciendo lo que les presento a
continuación; no sin antes advertirles junto a Ortega que:
«[…] quiero escribir sobre todo esto, aun previendo que
habré de errar en las nueve décimas partes de mi juicio. Pero
este sacrificio de equivocarse lealmente es casi la única vir-
tud pública que el escritor, como tal, puede ofrecer a sus
vecinos».4

Sepan disculpar, y muchas gracias.

4 Ortega y Gasset,
José; Estudios

sobre el amor; Ed.
Óptima; Barcelona;

1997. (p.174)
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En estos últimos años tuve la suerte de cruzarme con algu-
nas personas que gustan de pensar un rato ante preguntas
tan «inútiles» como esta: ¿de qué manera se le puede expli-
car a un ciego de nacimiento lo que es el color rojo (...o el
verde, o el azul...)? Creo que no hay manera de hacerlo; o al
menos no lo sabemos aún.
Pero lo mejor de este tipo de preguntas es que nos envían
inmediatamente a otro plano de discusión. Es casi inevitable
que acto seguido a una breve meditación sobre el tema, uno
se ponga a pensar en categorías tales como: sustancia y
accidente; cosa y atributo; sustantivo y adjetivo... Si el color
no puede ser explicado por sí mismo, entonces debe ser un
atributo de la cosa, un accidente de la sustancia, un adjetivo
errante sin el sustantivo que lo fundamente.
Y si seguimos por esta ruta indagatoria, seguramente termi-
naremos cuestionándonos si efectivamente ven el mismo
color cuando dos personas aseguran que «el pasto es ver-
de». Acaso la palabra «verde» no exprese más que una aso-
ciación histórica de percepciones: desde chiquitos nos en-
señaron que al color del pasto se lo llamaba «verde», al igual
que al de la lechuga y al de una parte de la bandera de Jamai-
ca. Quizás uno le llame «verde» a lo que otro ve «azul», pero
que sin embargo también llama «verde». Y no estoy hablan-
do de daltonismo ni nada por el estilo, sino de la perplejidad
que nos suscita la aparente falta de un punto común de refe-
rencia capaz de fundar una verdad inobjetable.
De la misma manera, siempre creí que la comunicación entre
las personas padecía un trauma semejante. Cabe la posibili-
dad de que entre la codificación y la decodificación de un
mensaje cualquiera, hasta del más banal, haya un abismo
insospechado (que, a juzgar por la marcha del mundo, me
parece lo más probable).
Por todo esto es que creo una farsa hablar de lo que dijo tal
autor. Siempre se habla y se piensa a partir de lo que nos
inspiró vaya uno a saber qué cosa de todo lo que quiso decir
tal autor. Y eso es lo que pienso hacer en este Capítulo cuan-
do cite a Michel Foucault: no voy a respetar ningún «marco
teórico foucaultiano»; no me interesa, y, más aun, creo que
es ontológicamente imposible hacerlo. Apenas voy a tomar
algunos renglones de su soberana prosa como punto de
partida para pensarnos a nosotros mismos.
¿Y por qué pensarnos a partir de un francés que escribió sobre
Francia? Porque creo en el supuesto de que hay lógicas de

Capítulo I
«La

observación y
la hipótesis»
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acción que, escondidas dentro del «Caballo de Troya» de la
mercancía-fetiche, atravesaron las fronteras nacionales al calor
de la expansión capitalista. De esa manera, nuestras pampas se
vieron inundadas por «sistemas», «modelos» y «diagramas de
poder» paridos en otros sitios para otras realidades.
Por eso es que no pretendo copiar/pegar análisis paridos en
Europa, como dijera Scalabrini, eso «sería una entelequia, cuan-
do no una traición».1 Sólo voy a pensar en torno a un par de
conceptos tales como: técnica, táctica, estrategia, dispositivo
y diagrama de poder; y voy a utilizar groseramente dos tipos
ideales: el diagrama de poder del soberano, y el diagrama dis-
ciplinario. Sobre estos tipos ideales trata el primer apartado
de este capítulo, por eso quiero previamente aclarar la forma
en que voy a utilizar los primeros conceptos nombrados.
Pongamos un ejemplo: si Quilmes va a jugar a la cancha de
Boca, no va a «salir a ganar», la capacidad técnica de su
plantel no le permite ensayar esa táctica, puesto que en ver-
dad su estrategia es salvarse del descenso al final del cam-
peonato. Ese partido va a ser el marco concreto en donde se
conjuguen minuciosamente las tácticas, las técnicas y las
estrategias, será donde se «dispongan» las condiciones del
enfrentamiento, en fin: será el dispositivo.
Se me dirá: pero el partido también se juega en las tribunas.
No es lo mismo que a la hinchada de Quilmes le den una que
dos bandejas de la Bombonera. Y entonces yo tendré que
decir que se tiene razón. Que las fronteras de los dispositi-
vos de poder son difusas; «[…] que los partidos se ganan
dentro de la cancha y acá en los tablones». Que, por ejemplo,
el «dispositivo escuela» (donde también se disponen y arti-
culan técnicas, tácticas y estrategias de poder) no termina en
las paredes del edificio, sino que penetra otros dispositivos,
como la «familia» por ejemplo.
Y todo esto acontece siempre sobre un telón de fondo que
otorga una determinada lógica epistémica y sobre el cual
yacen unos entre otros los dispositivos de poder; ese telón
de fondo, que en nuestro ejemplo podría ser «el mundo del
fútbol» (equipos, hinchas, dirigentes, mercaderes en gene-
ral...), es lo que vamos a llamar diagrama de poder.

Del diagrama de poder del soberano al disciplinario
En un curso dictado en el Colegio de Francia en 1978, Michel
Foucault compara al diagrama de poder disciplinario (que el
autor ya describiera con detalle en Vigilar y castigar tres
años antes), con el diagrama de poder que le precedió histó-

1 Scalabrini Ortíz,
Raúl; Política

británica en el Río
de la Plata; Plus

Ultra; Barcelona;
2001 (p.6).
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ricamente en la Europa Occidental, el que llamó del sobera-
no, y que pinta el modo de ejercicio del poder político en las
Monarquías Absolutas. En los próximos renglones, cuando
hablemos del diagrama del soberano vamos a estar situados
en los siglos XVI, XVII y XVIII; y cuando nombremos al
disciplinario  vamos a estar refiriéndonos a los siglos XIX y
XX, en un principio, de Francia.
En el curso referido, Foucault construye verdaderos tipos idea-
les de ambos diagramas, tomando como textos emblemáticos
a El Príncipe de Maquiavelo para el del soberano, y un texto
de La Pérriere para mostrar el inicio de la configuración del
disciplinario. De más está decir, pero valga la aclaración a
tiempo, que de aquí en más cuando hable de «soberanía» no
voy a estar refiriéndome a la concepción moderna del término,
sino al poder específico ejercido por el Monarca Absoluto.
En este capítulo me propongo realizar una breve compara-
ción entre ambos diagramas, resaltando tres aspectos en los
que se diferencian, para poder luego detenernos un momen-
to en las condiciones de posibilidad que permitieron (u obli-
garon) la mutación de un diagrama en otro.
Comencemos cotejando a ambos diagramas en torno a cuál
es el «blanco» hacia el que se dirigen las técnicas, tácticas y
estrategias de poder.
El poder del soberano recaía primeramente sobre el territo-
rio. Este diagrama se corresponde con el momento histórico
de la expansión territorial de los reinados, y su desafío tenía
que ver con el reaseguro del espacio que podía ser controla-
do por el poder. A cada estrato social le correspondía una
porción específica de territorio; la elaboración de mapas era
el saber con el cual se ampliaba la capacidad de acción del
soberano: los límites cartográficos del reino eran también los
contornos de su poder. Incluso entre reino y reino había aun
«espacios vacíos» (tierras de nadie que los modernos Esta-
dos-nación ya se distribuyeron). Por eso es que Foucault
dice que: «la soberanía no se ejercía sobre las cosas, sino, y
principalmente, sobre un territorio y en consecuencia sobre
los súbditos que lo habitaban».2

En cambio, para el diagrama que lo sucedió, el disciplinario,
el «blanco» de las estrategias del poder pasó a ser el de los
«cuerpos»; «una especie de complejo constituido por hom-
bres y cosas».3 Para el poder disciplinario, a diferencia del de
soberanía, el espacio cobraba importancia en tanto manifesta-
ción física de las relaciones de poder entre los cuerpos, no

2 Foucault, Michel
y otros; «La

gubernamentalidad»;
Espacios de poder;

La Piqueta, Madrid;
1991 (p. 15).

3 Ibidem.
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como el primer momento fundante del mismo. De esta manera,
el poder disciplinario se ocupa de los hombres, de sus relacio-
nes entre sí y de las imbricaciones con sus recursos, medios
de subsistencia y territorio. Como vemos, el blanco del diagra-
ma disciplinario es un blanco de poder menos tosco, menos
asequible, mucho más huidizo que el del soberano.
Mientras que la soberanía elaboraba mapas como técnica/
táctica de saber/poder, en el diagrama disciplinario surgen
dos grandes tácticas para ejercer el control sobre los cuer-
pos: la anatomopolítica y la biopolítica.
La anatomopolítica refiere a un conjunto de tecnologías dis-
ciplinarias que aparecen en Francia a finales del siglo XVII y
principios del XVIII. Es la expresión de una técnica de poder
particularizadora, de tipo individualizante, que se extiende por
todo el cuerpo social de manera capilar, específica, minuciosa
y detallista, penetrando cada espacio de encierro en los que
comenzaban a ser alojados los cuerpos para su adiestramien-
to. De esta manera, las técnicas anatomopolíticas ocupan y
refuncionalizan cuarteles, conventos, talleres, escuelas... ase-
gurando en su interior: «[...] la distribución espacial de los
cuerpos individuales (su separación, su alineamiento, su pues-
ta en serie y bajo vigilancia) y la organización, a su alrededor,
de todo un campo de visibilidad. Se intentaba de esta manera
incrementar su fuerza útil mediante el ejercicio y el adiestra-
miento».4 A este conjunto de dispositivos de encierro, dentro
de los cuales se adiestraba a los cuerpos en el ritmo y forma de
la disciplina, Foucault los llamó «instituciones de secuestro»,5

precisamente por arrancar al cuerpo particular de la masa
indiferenciada. Los límites físicos particularizantes constitui-
dos por la red de secuestro (red de dispositivos de encierro)
constituyen una de las condiciones de posibilidad para la apa-
rición del «individuo» moderno; como pintara Eugenio Trías:
«[...] el cogito pasa siempre por la comisaría de distrito».6

En forma paralela y complementaria, la anatomopolítica que
recaía sobre el cuerpo individual se vio acompañada por una
serie de técnicas de poder que atacaron al cuerpo no en su
individualidad, sino en tanto masa. Los cuerpos masivos, «la
población» en su conjunto, fue el blanco de la biopolítica.
Las técnicas biopolíticas del diagrama de poder disciplinario
ejercieron su poder controlando los potenciales y contingen-
tes desbordes de las masas. Fueron (y son) técnicas de con-
trol a distancia, que utilizan a la estadística como instrumento
y a la economía política como modo especifico de saber.

4 Cf. Foucault,
Michel; Defender
la sociedad; FCE;

Buenos Aires;
2000; (p. 219)

5 Foucault, Michel;
La verdad y las

formas jurídicas;
Gedisa; Barcelona;

1996. (p.128)
6 Citado en: Russo,

Eduardo Ángel,
Derechos Huma-

nos y garantías. El
derecho al

mañana; Eudeba;
Buenos Aires;

1999. (p.51)
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De esta manera, el diagrama disciplinario actuó principal-
mente sobre los cuerpos a través de las técnicas
anatomopolíticas y biopolíticas, modificando radicalmente
el «blanco» del poder del diagrama del soberano. Pasemos
ahora a diferenciar a ambos diagramas pero en torno a «la
finalidad» que buscaban con su acción.
La finalidad del poder del soberano era la obediencia. Su
blanco era el territorio, el control territorial, por eso no bus-
caba otra cosa de los súbditos que el mero acatamiento a la
figura del poder. La figura del poder era el Rey, que se expre-
saba a través de las leyes, que eran su voluntad. La obedien-
cia a la ley era el reaseguro y el fundamento mismo del poder:
«[…] leyes y soberanía constituían un solo cuerpo».7 Así, la
soberanía exigía un reconocimiento y acatamiento público a
la figura del Rey expresado en la ley.
Esta visibilidad del poder es la que se desdibuja en el diagra-
ma disciplinario. Para este: «(...) no se trata de imponer a los
hombres una ley, sino de disponer de las cosas, es decir, utili-
zar más bien tácticas que leyes, en último término, utilizar las
mismas leyes como tácticas».8 La sociedad disciplinaria disi-
mula su poder, ya que no busca la mera obediencia. Veíamos
más arriba cómo actuaba mediante el conjunto de tecnologías
anátomo y biopolíticas. Su época histórica no tenía ya que ver
con la expansión territorial, sino con la explotación eficaz de
los cuerpos. La utilización de las capacidades de los súbditos
exige una mayor sutileza en el ejercicio del poder que la mera
obediencia. Para poder disponer de las capacidades de los
cuerpos, hay que «disciplinarlos». Disciplinar un cuerpo es,
de alguna manera, no dejarlo decaer, sino potenciarlo. Dirigir-
lo, por supuesto, pero potenciarlo. Y precisamente a esto voy
a referirme en esta última comparación: a la «capacidad gene-
ral» que ostenta cada diagrama de poder.
Cuando hablamos de «capacidad» estamos refiriéndonos a
lo que un diagrama «puede hacer», es decir, al modo general
en cómo se manifiesta tendencialmente su «poder». En este
sentido, el del soberano expresaba su capacidad o potencia
mediante un derecho brutal: el poder de «hacer morir y dejar
vivir».9 La capacidad de matar era la herramienta que actua-
lizaba el poder del soberano. Se erigía así el Leviatán de
Hobbes. Sobre la delicadeza del susurrante «dejar vivir»
sobre sus territorios, pendía siempre un latente «hacer mo-
rir» que regía el control sobre sus súbditos. Esta capacidad
permite destacar aun más un rasgo de la época: con respecto
al territorio, los cuerpos eran superfluos.

7 Foucault, Michel
y otros; «La

gubernamentalidad»;
Espacios de poder;

La Piqueta, Madrid;
1991. (p. 18)

8 Ibidem.

9 Foucault, Michel;
Defender la

sociedad; FCE;
Buenos Aires;
2000; (p. 218)
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En cambio, el poder disciplinario se erige en torno al cuerpo
(individual y múltiple). Ese es su «blanco». Su utilización es
su «fin». Es el fundamento de su poder, así que debe cuidarlo.
Adiestrarlo y disciplinarlo sí, pero cuidarlo. La producción en
masa empieza a exigir un diagrama que no desperdicie los re-
cursos. La capacidad del diagrama disciplinario pasa por «ha-
cer vivir y dejar morir».10 El poder disciplinario no resuelve
abolir la vida, la condena a su reproducción en masa y discipli-
nada. De ahí que una de las tácticas biopolíticas por excelen-
cia haya sido el surgimiento de la Salud Pública, de los hospi-
tales, del control masivo de las enfermedades de la población.
Pues bien. Hasta aquí hemos descripto dos diagramas de poder
de forma esquemática, como para poder aplicar sus tipologías
en procesos históricos concretos. Hablamos del diagrama del
soberano, imperante en la Europa Occidental entre los siglos
XVI y XVIII, como un poder de tipo territorial, que buscaba la
obediencia de sus súbditos y ostentaba la capacidad de matar
para lograrlo; y de un poder disciplinario, que actuaba más
sobre los cuerpos que sobre el territorio, buscando disponer de
las utilidades del adiestramiento y que se propuso reproducir la
vida disciplinada en forma masiva. Este último es el diagrama
que signó la vida europea en los siglos XIX y XX.
Uno mutó en el otro. A continuación voy a desarrollar una
hipótesis que intenta dar cuenta de las condiciones de posi-
bilidad de tal mutación, aplicándola al caso que desarrolla
Foucault en su curso de 1978 y luego al caso argentino.

Elementos que hacen a la mutación

Hablar de «mutación» es un desafío en ciencias sociales. Es
difícil aceptar dicha palabra sin que sobre ella recaiga el pre-
juicio de un supuesto «biologismo social», desacreditado
de antemano por el rechazo epistemológico reinante sobre el
positivismo. Pero también es difícil utilizarla porque nos trans-
porta inmediatamente a la idea de un cambio. Pero no de un
cambio como cualquier otro: la mutación es un cambio no
planificado, un cambio radical e imposible de visualizar has-
ta que acontece. No proviene de ninguna meditación inten-
siva ni exhaustiva, sino de un reacomodamiento acelerado
ante los desafíos del azar histórico. Con la noción de muta-
ción pretendo hacer patente el azar estructural que subyace
a todo flujo de la vida social.
Pero si bien todo azar es inesperado, no por eso es imposi-
ble. Toda mutación se produce siempre dentro de un marco

10 Ibidem.
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de posibilidades. Por eso, cuando hablamos de mutación en
los diagramas de poder, debemos remitirnos a algunos ele-
mentos que generan las «condiciones de posibilidad» para
dicha mutación.
Entre las condiciones de posibilidad más influyentes en una
mutación radical de los dispositivos de poder, sin dudas que
se debe contar a la «ciencia de la técnica», o tecnología. Los
aparatos tecnológicos, es decir, las herramientas a través de
las cuales comerciamos con el mundo transformándolo, son
una parte esencial de lo que el sujeto es, tanto consigo mis-
mo como con los demás como con la naturaleza que lo rodea.
No es lo mismo planificar una cosecha disponiendo de un
buey que de un tractor; el uso del tiempo será absolutamen-
te diferente en uno u otro caso. Las expectativas de activi-
dad antes y después de la faena también. La proyección
existencial, es decir, aquello que «podemos ser» es diferente
según la tecnología que tengamos a mano. «Herramienta» y
«poder (ser)» despliegan una íntima complicidad.
Y entre las tecnologías de las que nos podemos valer, sin
dudas que las tecnologías de producción material ocupan un
lugar preponderante; son las que efectivamente mantienen al
cuerpo en pie (y por eso mismo, en la manera de mantenerse
erguido, el hombre dice mucho de sí mismo). Las tecnologías
de producción modifican nuestro modo de existir, ya que mo-
difican al diagrama de poder en el que este se proyecta. Y sin
dudas que la mutación del diagrama de poder del soberano al
disciplinario registra una presencia importante de cambios
tecnológicos, sobre todo en tecnologías de producción mate-
rial; pero es aquí mismo en donde voy a detenerme para sal-
varlos de leer charlatanerías, porque sobre éste condicionante
no voy a hacer más que esta somera mención, y alguna que
otra en el Capítulo III. Para echar verdadera luz sobre su in-
fluencia quisiera remitirlos a otros trabajos que toman el tema
con profundidad analítica; por ejemplo, los estudios que se
encuentra realizando Susana Murillo, junto a un intuitivo equi-
po de investigadores.11 De lo que voy a ocuparme un poco
más en extenso en este trabajo es de otro de los condicionantes,
a mí entender fundamental, de toda mutación de los diagramas
de poder: las masas.
Durante muchos años, incluso siglos, desde la caída del Im-
perio Romano de Occidente en el siglo V, hasta la Revolu-
ción Industrial inglesa en los siglos XVI y XVII, la población
europea no superó nunca los 180 millones de habitantes.

11 Cf. Murillo
Susana y otros;

Sujetos a la
incertidumbre;

Centro Cultural de
la Cooperación,

Buenos Aires;
2003.
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Pero desde 1880 a 1914, «la población europea asciende de
180 a ¡460 millones!».12 La masa, como fenómeno novedoso,
se hace presente en el Occidente moderno.13

La aparición de las masas en las ciudades generó nuevas pro-
blemáticas que no existían cuando se trataba de construir Es-
tados sobre núcleos familiares rurales. Esta aparición no es ni
más ni menos que un cambio significativo desde el punto de
vista de la cantidad de personas que se concentran en un
espacio físico acotado, pero desde Hegel sabemos que todo
cambio cuantitativo genera cambios profundos también en lo
cualitativo (un árbol no es más que una planta; diez mil árbo-
les son un bosque). De esta manera, la aparición de las masas
engendró nuevos desafíos económicos, políticos y morales
para los Estados encargados de albergarlas.
En lo que sigue voy a desarrollar una de las hipótesis centra-
les de este trabajo: la aparición de grandes masas de pobla-
ción ha sido uno de los elementos fundamentales en lo que
refiere a las «condiciones de posibilidad» para cada muta-
ción de los diagramas de poder; hasta tal punto que pueden
ser consideradas como verdaderos hitos que marcan el final
del imperio de un diagrama y el inicio de uno nuevo.

El caso de las masas en el ejemplo de Foucault

En los inicios del capitalismo industrial se produjo un masi-
vo movimiento de población de los campos a las ciudades.
Siguiendo cursos diferentes, este movimiento se registra en
todos los países occidentales que alguna vez encararon la
carrera industrialista. No sólo la concentración de población
en puntos acotados del espacio, como son las ciudades,
sino también el crecimiento de la misma gracias a la proximi-
dad para la reproducción –entre otras tecnologías para ase-
gurar la vida-, generaron una verdadera explosión demográ-
fica en los países que vivieron dicho proceso.
Inglaterra padece esta modificación demográfica hacia el si-
glo XVIII-XIX; Francia otro tanto. Y el viejo diagrama de
poder del soberano comienza a verse superado por todas
partes. Su tosco accionar fue volviéndose ineficaz para con-
trolar al hormiguero social que fluía hacia los territorios ur-
banizados. Su capacidad de control ad hoc de los delitos se
volvió obsoleta ante la potencialidad sin límites del delito de
las masas; y las leyes, en la medida en que no puedan hacer-
se efectivas, se convierten de a poco en elementos decorati-
vos de un estado jurídico que ya no sabe echar mano sobre

12 Ortega y
Gasset, José; La

rebelión de las
masas; Altaya;

Barcelona; 1996.
(p.79)

13 Cabe aclarar
aquí que si bien

utilicé La rebelión
de las masas como
fuente de informa-

ción, no debe
confundirse el uso

del término «masa»
que se va a hacer en
este trabajo, con el
de «hombre masa»
que utiliza Ortega.
Aquí, «masa» va a

significar solamente
«concentración de

cuerpos».
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un múltiple desorden de facto. Las masas que emigraron de
los campos contribuyeron a jaquear el diagrama de poder
del soberano, obligándolo a mutar para seguir siendo poder.
Primero en cada rincón, en forma minuciosa, anatomopolíti-
camente, tratando de controlar a la masa por sus partes, in-
tentando conducirlas desde el control específico de cada
detalle. De a poco el poder fue encontrando la forma de en-
cauzarla sin atenuar su potencia, y supo marcarle caminos.
Una vez encontrado el horizonte (la disposición de los cuer-
pos y las cosas para hacer eficaz la producción material) ya
no se le tuvo miedo a la potencia de ese cuerpo de mil cabe-
zas, y comenzó a explotárselo positivamente.
Más tarde, y a través de nuevos saberes, se desarrolló toda
una serie de técnicas biopolíticas que encauzaron a las po-
blaciones en grandes marcos, dentro de los cuales las disci-
plinas hacían el resto. Y he allí la tal mutación del diagrama.
Es verdad que acabo de contar un cuentito demasiado sim-
plificado como para parecer cierto, pero también es verdad
que ello, a grandes rasgos, fue lo que sucedió. Es verdad
que la población cambió en número y forma en un momento
dado, y que la manera de ejercicio de los poderes en el diagra-
ma del soberano comenzó a verse superada, y pronto quedó
obsoleta para dar cuenta del nuevo desafío demográfico.
Eso sucedió en la Europa que analiza Foucault en aquel cur-
so del Colegio de Francia en 1978, por eso él habla de la
aparición de la «población» (o masa) como un elemento de-
cisivo en la configuración del poder biopolítico; pero tam-
bién sucedió en la Argentina. Aquí también observamos una
mutación en el diagrama de poder ante el fenómeno de la
invasión demográfica a la ciudad de Buenos Aires a finales
del siglo XIX. Veamos un poco ese proceso.

El caso de las masas en el ejemplo de la Argentina

En el primer momento de su existencia, el capitalismo avanzó
sobre los territorios rurales. La concentración de tierras en
pocas manos mediante todo tipo de ocupaciones –también,
por supuesto, militares- que expropiaron a la población dis-
persa de trabajadores rurales y los arrojaron en forma de masa
a las ciudades donde fueron a convertirse en fuerza de trabajo
«libre» para la producción capitalista, fue el primer momento
de la penetración del capital en los países. «La expropiación
que despoja de la tierra al trabajador, constituye el fundamen-
to de todo el proceso»14 inicial del capitalismo.

14 Marx, Karl; El
Capital, Tomo I;

Siglo XXI; México;
1995. (p.895)
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Este mismo proceso subyace durante todo el periodo de las
guerras civiles argentinas tras la Revolución de Mayo de
1810. En este proceso considero que hay dos momentos que
atestiguan claramente la escisión de la tierra del trabajador.
El primer momento al que me refiero es más sutil; el segundo
más grosero. Ambos, necesariamente, aplican violencia.
Si se me permite una larga cita de Raúl Scalabrini Ortíz, este
es el primer momento en el que pienso:

El 1º de julio de 1824, ante el escribano Willam R. Newton, los
señores Parish Robertson y Castro firman el bono general del
primer empréstito argentino, cuya colocación en el público ha sido
convenida con los banqueros londinenses Baring Brothers «Se
deja constancia de la obligación contraída por el gobierno de remi-
tir semestralmente los fondos necesarios para el servicio de los
mismos.» «Y en fin –termina diciendo el bono- en virtud de los
poderes expresados, obligamos a dicho estado de Buenos Aires
con sus Bienes, Rentas, Tierras y Territorios al debido y fiel pago
de dicha suma de $1.000.000 (libras esterlinas) y sus intereses,
como arriba queda expresado» […] «Las tierras públicas han que-
dado hipotecadas, es decir, afectadas por el mismo acto. Y las
tierras hipotecadas no se pueden enajenar. A Inglaterra no le con-
viene que las tierras públicas pasen a manos de particulares argen-
tinos con títulos perfectos e irrevocables. […] Mientras tanto, la
tierra pública se concedió en arrendamiento a largo plazo. A esa
operación se le llamó pomposamente Enfiteusis, y la ley corres-
pondiente fue votada por el Congreso Constituyente en 1826.
Hasta el mismo Levene, tan adicto intérprete de los deseos ingle-
ses que a la historia se refieren, se ve conminado a decir en sus
libros elementales que: «Para garantir el pago de los intereses y
amortización de ese empréstito, se afectará la tierra pública. Pero
para no dejarla en la esterilidad y el abandono, el gobierno ideó el
sistema enfitéutico, en virtud del cual se daba dicha tierra en arren-
damiento a largo plazo». «Una larga experiencia ha demostrado
que no es por la enfiteusis como se enriquece un país, porque
mantiene la despoblación y está calculada para aumentar más el
número de las bestias que de los hombres», dirá el General Mitre
en 1857 (16 de Septiembre). Pero ésta era justamente la época en
que –una vez desalojados los criollos con el pretexto de que fueron
en su mayor parte rosistas- la tierra pública comienza a entregarse
a los ingleses. Desde el 1º de Julio de 1824, la tierra pública argen-
tina sólo era argentina en cuanto a su ubicación geográfica.15

Era justa y necesaria la denuncia del imperialismo británico
sobre estas pampas, aunque algunos, olvidándose de las
geoestratégicas Islas Malvinas, crean que es un grito ana-
crónico; pero además, lo que interesa aquí es el hecho de
que, tras dos fallidas invasiones militares (1806 y 1807), In-
glaterra invade la Argentina mediante la especulación finan-
ciera, a través de la cual se apropia virtual y potencialmente

15 Scalabrini Ortíz,
Raúl; Política

británica en el Río
de la Plata; Plus

Ultra; Barcelona;
2001. (p.76-77)
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de territorios concretos, y obliga, con la hipoteca de la deu-
da, a la escisión constante de la fuerza de trabajo argentina
de la tierra. El capitalismo ingresa a la Argentina con nombre
y apellido, y cumple con sus etapas constitutivas. La poste-
rior distribución del territorio nacional no se hará, de cual-
quier manera, entre pequeños productores –salvo en las
colonias de escoceses y alemanes de Entre Ríos, Misiones o
el sur de Córdoba, sino que se hará entre grandes latifundis-
tas argentinos y extranjeros (principalmente ingleses, a tra-
vés de la concesión de los terrenos para los FFCC).
El segundo momento histórico de este proceso de escisión en-
tre la tierra y el cuerpo que la trabaja, es el momento del avance
sobre las fronteras con los indios, iniciada ya por Rosas hacia
finales de la década de 1830, pero definida sobre todo por los
gobiernos liberales que se sucedieron después de 1853. El poe-
ma Martín Fierro es una excelente crónica de la época. Allí
puede observarse claramente de qué manera los comerciantes
porteños en asociación con intereses europeos principalmente
británicos, utilizaron a esos mismos campesinos, los gauchos,
expropiados desde hacía años de sus tierras por la  ley de Enfi-
teusis, en la guerra contra los malones indios:

Lo miran al pobre gaucho
como carne de cogote:
lo tratan al estricote,
y, si ansí las cosas andan
porque quieren los que mandan,
aguantemos los azotes.

¡Pucha si usté los oyera
como yo en una ocasión
tuita la conversación
que con otro tuvo el juez!
Le asiguro que esa vez
se me achicó el corazón.

Hablaban de hacerse ricos
con campos en la frontera;
de sacarla más ajuera
donde había campos baldíos
y llevar de los partidos
gente que la defendiera.16

Hacia 1880, concluída la Campaña al Desierto que condujo
Roca, los campos fértiles de la pampa húmeda quedarían
despejados, no sólo de la amenaza india, sino también de
trabajadores rurales. La fuerza de trabajo rural ya había sido
escindida de la tierra; la Argentina ya podía convertirse en
un «Estado Moderno». A partir de ese momento comienza

16 Hernández,
José; Martín

Fierro; Plus Ultra;
Buenos Aires;
1997. (p.138)
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un intempestivo proceso de concentración de cuerpos en
las ciudades, sobre todo en ese verdadero puerto fenicio
que era Buenos Aires.
En las vísperas de la Revolución municipal de 1810, Buenos
Aires contaba apenas con 45.000 habitantes, contra 150.000
que vivían en Tucumán, por ejemplo.17 El verdadero centro
económico y cultural del país era el actualmente empobrecido
Noroeste argentino. En 1887 (sólo 77 años después) la pobla-
ción porteña ya se había multiplicado por diez: Buenos Aires
contaba con 437.000 habitantes. Y sólo ocho años más tarde
la población ya ascendía a 663.854.18 Estos datos son elo-
cuentes: la penetración del capitalismo en estas tierras modifi-
có abruptamente la distribución de los cuerpos sobre el terri-
torio. El crecimiento demográfico dentro de la lógica capitalis-
ta hace aumentar relativa y absolutamente a la población ur-
bana con respecto a la rural (Cuadro Nº 1). La Argentina de

finales del siglo XIX ya mostraba las tendencias más típicas
que dicho modo de producción asumía en aquella etapa: gran-
des extensiones de campos vaciados, despejados de fuerza
de trabajo rural, y pequeñas extensiones de tierra, las ciuda-
des, que concentran al nuevo fenómeno: las masas urbanas.
Pero, como señalara Marx: «[…] los expulsados por la expropia-
ción violenta e intermitente de sus tierras –ese proletariado libre
como el aire; no podían ser absorbidos por la naciente manufac-
tura con la misma rapidez que eran puestos en el mundo».19 Es
decir que la masa de cuerpos arrojados a las ciudades sin más
medios de subsistencia que su propia fuerza de trabajo, no
encontró una ubicación inmediata en algún otro sitio del proce-

Año Urbana Rural Total
1895 37,4 62,6 100
1914 52,7 47,3 100
1947 62,2 37,8 100
1960 72 28 100
1970 79 21 100
1980 82,8 17,2 100
1991 88,4 11,6 100
2001 89,3 10,7 100

Cuadro Nº 1
Población urbana y rural según censos nacionales. 

Total del país, 1985-2001.

Fuente: INDEC

17 Chávez, Fermín;
Historia del país de

los argentinos;
Theoría; Buenos

Aires; 1985. (p.60)

18 Chávez, Fermín;
Op. Cit. (p.313)

19 Marx, Karl; El
Capital, Tomo I;

Siglo XXI; México;
1995. (p.918)



23

so de producción; y eso por dos razones: por un lado, el defasaje
entre el desarrollo de las manufacturas urbanas y la expulsión
de cuerpos de los campos (tanto argentinos como sureuropeos)
producían una masa sin una actividad específica; por otro lado,
estas masas «no podían adaptarse de manera tan súbita a la
disciplina de su nuevo estado».20 El obrero capitalista no se
crea de un día para el otro con un simple movimiento de expro-
piación y expulsión, su nueva identidad social sólo se constru-
ye mediante el adiestramiento disciplinario.
Las masas que emigraron hacia las ciudades durante la pri-
mera etapa de la penetración capitalista, eran masas
«indisciplinadas». Masas que no aceptaban en forma inme-
diata ser sometidas al trabajo fabril. Masas que existían ya
como una entidad más allá de los individuos y las familias
que la componían. En fin, masas que pusieron en jaque al
tosco diagrama de poder soberano que imperaba también
sobre estas pampas (aunque ya en descomposición desde
1810 al menos). Para poder enfrentar los problemas de
gobernabilidad que conlleva este nuevo fenómeno de las
masas urbanas, los Estados comienzan a reestructurar sus
estrategias de control y disciplinamiento, conformando lo
que ya denominamos como diagrama disciplinario. Diagra-
ma que, como se vio más arriba, actúa mediante tácticas
anatomopolíticas sobre los cuerpos y biopolíticas sobre la
masa. La aparición de las masas urbanas marca el fin para los
dispositivos que se dirigían sobre todo a los individuos en
tanto súbditos o a las familias, y anuncia el momento de
mutación del diagrama de poder.
En el caso de la Argentina, la masa irrumpe sobre Buenos
Aires hacia finales del siglo XIX, y no estaba compuesta
sólo por los cuerpos expulsados de los campos del interior,
sino también, y principalmente, por los cuerpos expulsados
de Europa por la penetración tardía del capitalismo en los
países del Mediterráneo. España e Italia, y en menor medida
Polonia, Irlanda o Escocia son las fuentes de los principales
caudales inmigratorios que le presentaron un gran desafío a
la gubernamentalidad de la oligarquía argentina. ¿Cómo con-
trolar a esas masas? Ese va a ser el problema a resolver por
las Ciencias Políticas y Sociales de entonces.
El defasaje entre la inmigración afluente a las ciudades y la
capacidad de absorción del sistema manufacturero urbano,
más la subyacente indisciplina de esos cuerpos, produjo
que una buena parte de ellos se transformaran «en mendi-
gos, ladrones, vagabundos, en parte por inclinación, pero

20 Ibidem.
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en los más de los casos forzados por las circunstancias».21

Esto pasó tanto en la Inglaterra del siglo XVII como en la
Buenos Aires de finales del siglo XIX. En la Europa Occiden-
tal se tomó una política con dos caras: por un lado se some-
tió a esta población «a fuerza de latigazos, hierros candentes
y tormentos, a la disciplina que requería el sistema de trabajo
asalariado»;22 por el otro, proliferó una «legislación terroris-
ta contra la vagancia».23 En la Argentina sucedió lo mismo.
No es motivo de este capítulo en particular ni de este trabajo
en general penetrar en cómo fueron los hechos históricos
concretos en lo que respecta a estos dos momentos del mis-
mo proceso. Sólo señalaremos algunos ejemplos que corro-
boran que existió un proceso similar durante el siglo XIX.
Un ejemplo de temprana persecución de la «vagancia» es el
«Reglamento de la Papeleta», dictado ya en 1815 por el go-
bernador intendente de Buenos Aires, don Manuel Luis de
Olíden, el cual disponía que:

[…] todo individuo que no tenga propiedad legítima de qué sub-
sistir, será reputado en la clase de «sirviente», debiéndolo hacer
constar ante el Juez Territorial de su Partido. Es obligación se
muna de una papeleta de su patrón, visada por el Juez. Estas
papeletas se renovarán cada tres meses. Los que no tengan este
documento serán tenidos por vagos.24

A su vez, también se produjo toda una reestructuración de
las instituciones estatales en torno al diagrama de poder
disciplinario que surgía hacia finales del siglo XIX. Un ejem-
plo claro de esta reestructuración fue la centralización de la
Salud Pública y la Educación en secretarías del naciente Es-
tado nacional. José María Ramos Mejía fue uno de los inte-
lectuales que sobresalieron en la época, dirigiendo él mismo
el Departamento de Higiene y el Consejo Nacional de Educa-
ción. Desde estas instituciones, Ramos Mejía desarrolló todo
un discurso y una acción «higienistas», de limpieza biopolítica
de patologías de la población, y junto a otros exponentes
del positivismo argentino, construyó las nociones de «nor-
malidad» y «anormalidad» sociales de entonces. A través de
la estigmatización como «delincuentes» y/o «vagos», se per-
siguió a los elementos «patógenos» que afectaban a la
gobernabilidad del Estado argentino, y se construyó la nor-
malidad a la cual debían adaptarse las «multitudes argenti-
nas».25 El principal desafío de Ramos Mejía y sus contempo-
ráneos fue la nacionalización de las masas inmigrantes, a la
manera, por supuesto, que el positivismo entendía la «na-
cionalización», es decir, la incorporación de ellas y su des-

21 Ibidem.

22 Marx, Karl; Op.
Cit. (p.922)

23 Marx, Karl; Op.
Cit. (p.918)

24 Chávez, Fermín;
Historia del país de

los argentinos;
Theoría; Buenos

Aires; 1985.
(p.121)

25 Terán Oscar;
Positivismo y

nación en la
Argentina.
Apéndice;

Puntosur; Buenos
Aires; 1987.
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cendencia a una ordenada y eficaz distribución de tareas y
cuerpos sobre el territorio de Buenos Aires primero, y del
país entero después. Los positivistas argentinos expresaron
ese saber que requiere –y a través del cual se reconstruye a
cada paso- el poder naciente: la sociedad disciplinaria de
Buenos Aires.26

Como dije al principio de este apartado, la intención aquí era
señalar algunos hechos que permiten reforzar la hipótesis
acerca de que las masas constituyen uno de los elementos
disruptores fundamentales de la mutación del diagrama de
poder, en este caso de uno soberano a otro disciplinario.
Pudimos observar que el momento de surgimiento efectivo
del poder disciplinario se da cuando las masas arrojadas a
las ciudades por la penetración capitalista en el campo, po-
nen en jaque a las estrategias de poder soberanas. En el
apartado que sigue trataré de demostrar lo mismo pero con
una masa que, a mi juicio, genera las condiciones de posibi-
lidad para la mutación del diagrama de poder disciplinario
en otro que, por el momento, llamaré pos-disciplinario.

La Población Excedente Relativa:
un nuevo elemento mutador

Si es cierto que la cantidad modifica la cualidad, y que enton-
ces la irrupción de una masa obliga a modificar el conjunto de
técnicas, tácticas, estrategias y dispositivos con que se con-
trolan los cuerpos; y si es cierto que las masas inmigrantes
(tanto en el caso europeo como en el argentino) casi obligaron
a la mutación del diagrama de poder del soberano para seguir
siendo poder, entonces la aparición de una nueva masa crea-
ría las condiciones de posibilidad para una nueva mutación
del diagrama, en este caso, del disciplinario.
A mi entender, en la década de 1960 comienza a hacerse visible
una masa de nuevo tipo, una masa que no es inmigrante sino
que surge desde el seno mismo del sistema, creada por su pro-
pia lógica de funcionamiento. Una masa que no «llega a» las
ciudades disciplinarias, sino que «nace de» ellas. Una pobla-
ción excedente relativa tan excesiva que no sólo obligó a crear
nuevas categorías de saber sociológico (como el concepto de
«masa marginal» o el de «exclusión social»), sino que también
obligó a reconfigurar el diagrama de poder imperante. A partir
de la década de 1960 irrumpe con fuerza una masa marginal
capaz de poner en jaque a las estrategias disciplinarias clási-
cas, y obligar al poder a mutar en un nuevo diagrama.

26 Cf. Salessi,
Jorge; Médicos,

maleantes y
maricas; Beatríz
Viterbo; Rosario;

1995. (pp. 13-111)
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La teoría de la Población Excedente Relativa

Una vez que el capitalismo penetró en un territorio y produjo
los movimientos demográficos descriptos más arriba, instala
sobre él una nueva «ley de población», una nueva lógica
demográfica. La ley de población en el capitalismo está in-
trincada en su propia ley de funcionamiento económico. En
un modo de producción que mercantiliza todas las cosas, la
fuerza de trabajo fue transformada en un mero apéndice del
proceso productivo, y el crecimiento o decrecimiento demo-
gráficos pasaron a depender, casi absolutamente, tanto del
modelo de acumulación como del mercado.
La ley que hace funcionar al capitalismo es la creación de
plusvalor mediante la fabricación de un excedente. Un exceden-
te de productos finales que son distribuidos en el mercado
realizando ese  plusvalor, pero también un excedente de cada
uno de los elementos del proceso de producción. Para que pue-
da ponerse en funcionamiento el proceso de producción hacen
falta tres elementos básicos: materias primas, medios de pro-
ducción y fuerza de trabajo. El excedente de materias primas le
permite al capital bajar el costo de producción que se transfiere
al producto final. El excedente de medios de producción (léase:
tecnología en bienes de capital) le permite a la producción capi-
talista hacer más eficaz el tiempo de trabajo. Y ya veremos de
qué manera le es también funcional al modo de producción
capitalista un excedente de fuerza de trabajo.
¿De qué manera se genera este último excedente? Pues bien:
aceptemos que sólo allí donde ingresan las relaciones socia-
les capitalistas podemos observar un orden social que pre-
sente a capitalistas de un lado, ostentando la propiedad de
sus medios de producción, y a trabajadores del otro, con su
fuerza de trabajo desnuda de todo otro medio de subsisten-
cia. De esta manera, «acumulación de capital es aumento del
proletariado».27 Por eso es que:

[…] no es el aumento en el crecimiento absoluto o proporcional
de la fuerza de trabajo o de la población obrera la que hace
insuficiente al capital, sino que, a la inversa, es la disminución de
capital [ya sea por reducción o concentración] lo que vuelve
excesiva la fuerza de trabajo explotable, o más bien su precio.28

O sea que, siguiendo los ciclos de expansión y retracción del
capital, existe una masa de fuerza de trabajo, unas veces ma-
yor, otras veces menor, que va quedando relativamente super-
flua respecto al proceso de producción. Una población exce-
dente relativa a las necesidades medias de acumulación del
capital. Es decir, una masa de cuerpos que no son utilizados

27 Marx, Karl; El
Capital, Tomo I;

Siglo XXI; México;
1995. (p.761)

28 Marx, Karl; Op.
Cit. (p.769). (El

texto en cursiva fue
agregado por mí)
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por el capital dentro del proceso productivo, en ninguna tarea
específica, ni ubicados en ningún espacio determinado.
Esta población excedente, cuando surge en una economía
autónoma y competitiva, fluctúa, como decíamos, con el pro-
pio ciclo de la acumulación; o sea: es empleada o
desempleada por el capital según su conveniencia. En última
instancia le es funcional. En dichas condiciones, la pobla-
ción excedente relativa cumple tres funciones concretas: 1)
económica: el exceso de oferta de fuerza de trabajo hace
disminuir el precio de esta mercancía, creando condiciones
de reinversión a bajo costo; 2) política: la amenaza constante
de un posible reemplazo por un trabajador desocupado, le
permite al capitalista mantener y acrecentar la disciplina den-
tro del establecimiento; 3) logística: el sistema en su conjun-
to necesita de un colchón de fuerza de trabajo que pueda
utilizar en potenciales expansiones futuras del aparato de
producción, o en reemplazo de algún trabajador al que se le
haya ocurrido enfermarse o fallecer.
Cuando la población excedente relativa cumple con estas
funciones, entonces se la considera un ejército industrial de
reserva del capital. De esta manera, la «ley de acumulación» y
la «ley de población» se mueven en una cierta «armonía», se
complementan digamos: cuando se retrae la inversión, crece
la población excedente relativa; que a su vez, en su carácter
de ejército industrial de reserva, genera las condiciones ne-
cesarias para una nueva etapa de inversión.

La teoría de la Masa Marginal

Pero cuando el aparato productivo no es autónomo sino
dependiente; y no es competitivo sino monopólico, la ley de
acumulación varía; y la de población también. Esto sucede
en casos como el de la Argentina.
Hacia finales de la década de 1960, José Nun pone en cuestión
el concepto de ejército industrial de reserva. Más bien, lo que
cuestiona es el hecho de igualar conceptualmente a este con el
de población excedente relativa. Este autor plantea que Marx
asoció ambos conceptos porque escribió inmerso en un capita-
lismo autónomo (como el de Inglaterra) y competitivo (como
fue el primer momento de la industrialización, a mediados del
siglo XIX); y que en ese marco, la mayor parte de la población
excedente relativa asumía la categoría de fluctuante, es decir,
aquélla población a la que «ora se la repele, ora se la atrae
nuevamente y en mayor volumen»29 al proceso de producción.
Esta lógica explicativa presuponía que la fuerza de trabajo, a

29 Marx, Karl; Op.
Cit. (p.798)
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partir de ser expropiada de sus medios de vida, tendía a
homogeneizarse, y que, por lo tanto, cualquier trabajador podía
ser reabsorbido automáticamente por otra rama de la produc-
ción que estuviera en expansión. Pero lo cierto es que, con el
desarrollo tecnológico impulsado por el propio sistema, la ten-
dencia a lo largo de todo el siglo XX fue hacia la complejización
y la monopolización capitalistas, generando no una
homogeneización, sino una profunda heterogeneización de las
tareas, lo que disminuye la movilidad de la fuerza de trabajo de
una rama de la producción a la otra.
Además, en un capitalismo dependiente y monopólico como
el de la Argentina, los sectores más dinámicos de la econo-
mía producen no sólo para el mercado interno, sino y princi-
palmente para otros mercados. Y esa competencia interna-
cional es la que obliga a acelerar la tendencia siempre subya-
cente del capital, que es acrecentar su composición orgáni-
ca, es decir, invertir cada vez más en capital constante (tec-
nología), y cada vez menos, proporcional y absolutamente,
en capital variable (fuerza de trabajo).
Y si bien esta contradicción entre el desarrollo de las fuerzas
productivas materiales y las relaciones sociales de pro-
ducción es la contradicción que engendra a la propia pobla-
ción excedente en cualquier sistema capitalista, en la Argen-
tina que Nun intenta describir, al ser una economía que cuenta
con el agravante de ser dependiente y monopólica, una par-
te de la población excedente relativa deja de ser reabsorbida
por el aparato productivo. La población excedente es gene-
rada por el propio sistema con la misma lógica de la ley de
población de la que hablamos más arriba, pero en las condi-
ciones particulares de esta economía no toda ella se convier-
te en ejército industrial de reserva del capital.
A partir de este razonamiento es que Nun propone la discu-
tible teoría de la masa marginal, que refiere a una supuesta
parte: «afuncional o disfuncional de la población exceden-
te». 30 Presentada de este modo, la categoría de masa margi-
nal implica una doble referencia al sistema que, por un lado,
genera este excedente y, por el otro, no precisa de él para
seguir funcionando.
El concepto de masa marginal nos sume en un debate del que
no vamos a dar cuenta aquí. No nos centraremos en la discu-
sión acerca de cuál es la parte de la población excedente
relativa que es ejército industrial de reserva y cuál masa
marginal. Tampoco nos interesa por el momento analizar cuál

30 Nun, José;
Marginalidad y

exclusión social;
FCE; Buenos

Aires; 2001. (p.87)
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es el punto de referencia a partir del cual se considera «margi-
nal» a esa masa. Para este trabajo nos interesa nombrar este
concepto sólo porque lo consideramos un síntoma, un indica-
dor que anuncia el límite de un diagrama de poder.
El diagrama de poder disciplinario no permitía pensar en un
«afuera»: no hay puntos oscuros para el Panóptico. La episteme
disciplinaria es abarcativa, universalista e integradora. La aso-
ciación que hace el propio Marx entre población excedente
relativa y ejército industrial de reserva, es decir, entre una
población sobrante que de cualquier manera es «parte» de un
todo, que cumple funciones, corresponde a un saber que nece-
sitaba integrar cada parte en un todo funcional. Incluso los
opuestos eran parte de una contradicción dialéctica que los
recuperaba en un universal que se superaba a sí mismo.
Pero si nuestra hipótesis es cierta, y la aparición de una masa
poblacional pone en jaque al diagrama de poder/saber
imperante, lo que estaríamos comprobando con este concep-
to de masa marginal, nacido en la Argentina en los albores de
la década del ´70, es que la episteme disciplinaria entraba en
crisis. No me importa aquí si es cierto o no que el capitalismo
argentino es monopólico, o si es válido considerar «marginal»
a una masa porque no es utilizada por el sector dominante de
la economía. Ni siquiera me interesa aun discutir si existe o no
una especie de «afuera» en el sistema al cual refiere directa-
mente la idea de «afuncionalidad» planteada por Nun (esto lo
trataremos en el Capítulo II). Lo que quiero mostrar con la
aparición histórica de este concepto es que, incluso hablando
acerca del marxismo, comienzan a pensarse categorías que
darían cuenta de un «afuera», de una «no-funcionalidad», de
una «exclusión». Insisto: me parece que este es un claro sín-
toma de que el diagrama de poder/saber disciplinario empeza-
ba a conocer su fin hacia 1970.
La sola existencia de un debate sobre un «afuera» nos mues-
tra que otra vez, como cuando la inmigración de finales del
siglo XIX, el diagrama de poder se empieza a ver sobrepasado,
y las Ciencias Sociales, en tanto saber de la época –como en
su momento los positivistas-, vuelven a plantearse a la masa
como un problema. Problema de investigación primero, pero
que a lo largo de los ´70, ´80 y ´90 se convertirá en un claro
problema político: ¿qué es y qué hacer con esa población
excedente que ya no va a asumir la forma de «fluctuante»
característica del capitalismo competitivo, y a la que quedara
tan asociado el término de ejército industrial de reserva?31

31 Quiero llamar la
atención sobre este

punto y hacer un
breve comentario:
durante la década

de 1990, la
sociología argentina

quedó muy
emparentada a las
«encuestas» y las

«estadísticas»
poblacionales, en
detrimento de la

producción de
«explicaciones» y/o
«teorías» sociológi-

cas vernáculas.
Creo que la
hegemónica

sociología
«cuentapobres» es

un instrumento
fundamental de la

biopolítica del
poder pos-

disciplinario que
yace sobre la

Argentina.
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¿Una nueva mutación?

Bien: en este capítulo quise presentar algunos ejemplos que
me permitieran fortalecer esta hipótesis tentativa de que la
masa es uno de los principales elementos disruptores de la
mutación de un diagrama de poder en otro. En el caso de la
Argentina quise mostrar este proceso en el traspaso del po-
der de tipo soberano al disciplinario a finales del siglo XIX,
cuando la masa de inmigrantes irrumpió en Buenos Aires
problematizando de un nuevo modo al conjunto de saberes
desde donde se ejercía el poder.
Por lo general coincidimos en que a finales de la década de
1960, principios de 1970, se vislumbran diversos tipos de
quiebres. Desde un punto de vista, digamos, ideológico, a
esta «nueva época» se la ha llamado neoliberal o
posmoderna. Pero también recibió otros calificativos según
el espacio analítico desde donde se la miró; por ejemplo:
desde la producción industrial se la llamó pos-fordista; o
desde la tecnología, revolución científico-técnica o era de
las comunicaciones; entonces: ¿Por qué no pensar que, des-
de el punto de vista de los diagramas de poder, también
vivimos una nueva configuración? ¿Por qué no pensar que
una población excedente relativa que no es reabsorbida
inmediatamente por el sistema productivo, y que se mani-
fiesta, por ejemplo, en el crecimiento constante de la tasa de
desocupación desde mediados de los ´70 (Cuadro Nº 2),
genera las condiciones para que el diagrama de poder disci-
plinario mute en uno distinto a él?
En el capítulo que sigue me propongo presentar este nuevo
diagrama de poder a través de descripciones que intentan
construir nuevos paisajes sociológicos.

Cuadro nº 2:
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El verano pasado, en tren de ir conociendo las vicisitudes
morfológicas de la patria, me encontré de repente en Misio-
nes, más precisamente en Jardín América, un pueblito ubica-
do a mitad de camino entre Posadas e Iguazú. El campamen-
to donde paramos estaba flanqueado hacia el noroeste por
un afluente del Río Paraná, llamado Tabay; todo el resto del
perímetro era delineado por el bosque que crece en aquélla
zona de la provincia.
Una de las tantas noches que intentamos adentrarnos torpe-
mente en la numerosa vida nocturna de insectos y demás, nos
cautivó el juego de luces y de sombras que habitaba en ese
intuitivo bosque. Resulta que estábamos parados en el claro
de una cancha de fútbol, mirando la cantidad de estrellas que
se veían allí con respecto a la ciudad (y diciendo una sarta de
cursilerías acorde a nuestro pensamiento urbano), cuando, de
repente, me descubrí observando detenidamente al bosque.
Se veía por allí todo un amontonamiento difuso, que muy pro-
bablemente eran árboles, y, cada tanto, si uno recorría el períme-
tro de la cancha, se podían hallar huecos de oscuridad profun-
damente negra. Eran lugares no ocupados por cuerpos de ma-
dera inmediatamente visibles desde nuestra posición y, como
no había más luz que la luna, ya no veíamos dos metros más allá
del borde. Esa oscuridad era terrorífica. Ahí mismo hicimos va-
rios comentarios acerca de que durante el día no hubiéramos
tenido problemas en acercarnos e incluso internarnos (dos o
tres metros, no más) en la maleza, pero que ahora, en plena
noche, había algo muy fuerte que nos lo impedía.
De noche la oscuridad cobra cuerpo; uno puede esconderse
y desaparecer literalmente en la sombra. Empezábamos a sen-
tir el escozor que siente todo cristiano ante la inmensidad
que sabe que nunca va a llegar a conocer.
Detrás de nosotros, el campamento era un mundo tranquilo
de luces artificiales, baños limpios y proveedurías para sa-
tisfacer la gula. Era la metáfora de nuestra vida ordenada, el
ideal pequeño burgués al cual, para acceder, había que abo-
nar $5.- por día. Pero ¿por qué nos atraen tanto las sombras?
No lo sé. Lo único que sé es que, para enfrentar en algo a ese
temor oscuro, no vale hacerse el valiente y avanzar a tontas
y a locas y «que sea lo que Dios quiera»; esa actitud es más
bien inconsciente que corajuda, y seguramente a menos de
medio metro de adentrarnos en el bosque, algún pozo nos
haga resbalar, o alguna rama nos rompa la cabeza. No tiene
sentido avanzar a ciegas.

Capítulo II
«La propuesta»



32

Pero sí es más valioso avanzar a tientas, lentamente; ir pene-
trando aquel mismísimo lugar de donde nace nuestro temor.
Un temor que toma el formato de «más allá»: no sabemos
qué hay más allá de lo que sabemos que hay; pero sí sabe-
mos que hay «más allá». Ir más allá de las luces del campa-
mento es como pretender bucear en una época histórica nom-
brada vagamente por un «pos». La idea de una sociedad
pos-disciplinaria es, para mí, una idea tan materialmente difí-
cil de penetrar como aquel bosque de Jardín América. Pero
siento que vale la pena.
Para ello conseguí dos o tres «linternas» que permitieron
que me asomara un poco a ver qué onda. Recién me encuen-
tro en el borde, si me doy vuelta está todo lo conocido, todo
lo ya iluminado. De la oscura maleza no nació aún ningún
«ámbito de patencia»,1 no se nos han hecho «patentes» de-
masiadas cosas.
Antes de volver a la carpa levanté la luz de la linterna y eché
un vistazo apresurado a mí alrededor. Apenas vi. lo que a
continuación les cuento.2

Ensayo de una tipología de los nuevos estratos sociales

«Los Exclusivos»
Vosotros todos, los que amáis el trabajo furioso

y todo lo que es rápido, nuevo, extraño,
os soportáis mal a vosotros mismos:

vuestra actividad es huída
y deseo de olvidarse de sí mismos.3

«Speed unlimited», nos promete el cartel de publicidad.
«Velocidad ilimitada» que se dibuja en la estética de su en-
voltorio: un negro firmamento agrietado por una «s» en for-
ma de rayo color rojo, que quiebra el fondo con la premura y
la violencia de un haz de luz; expuesto en carteles que
impactan sobre una ciudad que fluye sin cesar bajo su sólida
proclama. En nuestra actual Buenos Aires, uno no sabe si se
nos está ofreciendo una rápida y eficiente conexión a internet
a través de la banda ancha; o una nueva «nafta-super» que
no sólo alimenta y adrenalina tu auto, sino que además lo
cuida; o una nueva compañía aérea que en un santiamén
puede arrojarnos en Nueva York, Londres o Madrid, con
todas las comodidades del caso; o la construcción de un
nuevo tramo de la autopista que une al Microcentro porteño
con algún nuevo nodo territorial que surge al calor de los
Barrios Cerrados del Gran Buenos Aires; o… no lo sabemos
a simple vista. Nuestra mirada es incapaz de darse cuenta en

1 Vattimo, Gianni;
Introducción a
Heidegger; Ed.

Gedisa; Barcelona;
1990. (p.43)

2 Aclaración: las
descripciones que
siguen a continua-

ción fueron
inspiradas de

alguna manera por
Gilles Deleuze,

Sygmunt Bauman
y Pablo De

Marinis, citados
como bibliografía al

final del trabajo.

3 Nietzsche,
Friedrich; Así habló

Zaratustra; ADE;
Buenos Aires;

1966. (p.34)
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forma inmediata si la propaganda nos induce a consumir uno
u otro producto, lo único que sabemos es que su virtud
radica en la velocidad que nos promete; en la posibilidad de
«ganar tiempo»; en poder acotar espacios y así vencer de
una vez por todas el hastío de la distancia. Pero «Speed
unlimited» no es nada de todo eso que supusimos, no es ni
una autopista, ni un avión, ni una nafta, ni un cable que nos
conecta a la internet: se trata de una «energy drink», una
«bebida energizante», un combustible para el cuerpo.4

«Speed», para movernos aprisa de un punto al otro de la
ciudad, de nuestro trabajo, de nuestro cerebro, porque el
«tiempo es dinero»;  «unlimited», porque, por eso mismo,
«no hay tiempo que perder»; «energy» para que no nos
venza el ineficiente cansancio que dificulta toda posibilidad
de ganancia ininterrumpida; y «drink» para que pueda pe-
netrar sin resistencias en el cuerpo, con la flexibilidad de un
líquido y la solidez de un sedimento. Velocidad, fluidez, flexi-
bilidad, hiperactividad... estas parecen ser las metas que nos
permitiría cumplir un producto con las características
descriptas; pero ¿cuál es el target de esta mercancía?
Sabemos que las empresas pos-fordistas no producen en
masa para la masa, sino que lo hacen con eficiencia flexible
para mercados específicos. Este producto, como otros tan-
tos, está muy lejos de ser la excepción. Difícil es creer que
sea una bebida que se consuma entre los peones de campo
de la provincia de Formosa, o entre los piqueteros de Este-
ban Echeverría. No es un producto dirigido a «todo tipo de
público», sino a aquél que puede y prácticamente debe con-
sumirlo. Este producto está pensado para satisfacer las ne-
cesidades de una parte muy específica de la población, la
que vive en Buenos Aires o en algún otro de los grandes
conglomerados urbanos; la que se mueve rápido por la ciu-
dad porque siempre tiene que estar yendo aprisa hacia algún
sitio; la que se deja seducir por la estética de la pulcritud, la
eficiencia y la exclusividad; la que sueña con «soñar des-
pierto», para no tener que dormir, para no perder el tiempo de
hacer buenos negocios o de gozar…
La publicidad no sólo es un arma de la sociedad de consumo,
sino también una herramienta etnográfica para las ciencias so-
ciales. A través de ella se pueden vislumbrar existencias: no hay
oferta sin que haya demanda –ya sea ésta preexistente o gene-
rada. Y si uno se pone a observar con algún detenimiento el
precio que deben pagar las empresas para publicitar sus pro-
ductos, el sitio donde lo hacen, la estética con que lo adornan,

4 «Speed unlimited,
energy drink«;

Energy group SRL;
Industria argentina

(bajo licencia
austriaca); 2003.
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sin dudas que se puede deducir desde allí algún tipo ideal que
subyace entre los ciudadanos-consumidores. La existencia de
un producto como el «Speed», así como la banda ancha o la
«super-naftasuper», no hacen otra cosa que señalarnos a un
sujeto que organiza su vida cotidiana en torno a la velocidad, la
fluidez, la flexibilidad y la hiperactividad. Un sujeto que segura-
mente trabaja para ser eficiente, y busca, para dispersar su men-
te, lugares exclusivos, adonde no tengan acceso los poblado-
res que viven a otro ritmo, que molestan, que estorban.
Ha nacido de entre nosotros un sujeto que hace de la eficien-
cia un culto y de la exclusividad un destino, y que, para lograr
sus metas, necesita estar «conectado». Conectado al mundo
a través de la internet; conectado a sus responsabilidades a
través del teléfono celular o el correo electrónico; conectado
a la «realidad» a través del diario o la TV; conectado al placer
y al consumo a través de la tarjeta de crédito; porque, en fin,
eso es lo que necesita: el «crédito» del sistema, ser un tipo
confiable, sólido, con respaldo… como un banco; para poder
así «pertenecer», porque «pertenecer tiene sus privilegios».5

Este sujeto-on-line, que vive al filo de la «navaja de esta
speedica ciudad»;6 que trabaja sin cesar en pos de la credibi-
lidad de esas «catedrales de la legitimidad» del capitalismo
financiero, que son los bancos; que cree que la libertad es
poder elegir entre varios productos, y por eso boga por un
mercado abierto; que siente que «ser» es «pertenecer», y que
lo peor que le puede suceder es perder el acceso a los ambien-
tes exclusivos; digo, este sujeto se calza la osamenta de jóve-
nes ejecutivos de empresas transnacionales (los yuppies); de
plásticas modelos; de políticos mediáticos y «sin aparatos»;
de intelectuales que debaten con «el mundo» en foros
virtuales; de «cumbreros» de Davos (y más de uno de Porto
Alegre…). Es un sujeto que nació al calor de las telecomunica-
ciones, de la tecnología de punta en microchips, de la socie-
dad que comenzó a configurarse hace no más de treinta años,
cuando entró en colapso el orden forjado al ritmo de la pro-
ducción fordista y los dispositivos de encierro disciplinarios.
La existencia de este «target de mercado» manifiesta que el
orden social que estructuró a las generaciones previas ya
mutó, o está en pleno proceso de hacerlo. Porque este suje-
to-on-line le escapa al tipo ideal del «progreso», propio de la
lineal sociedad fordista. A este sujeto-on-line lo repele la
idea de trabajar toda su vida en «lo mismo», de ascender por
un camino monótono y bien trazado, de progresar en forma
tenue y sin grandes sobresaltos, como se lo propuso el suje-

5 Slogan publicita-
rio de la tarjeta de
crédito American
Express, durante

2000 y 2001 en la
Argentina.

6 Sabina, Joaquín;
Conductores

suicidas; «Física y
química»;

Polygram; 1992.
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to fordista años atrás. Y véase aquí que cuando hablo de
sujeto-on-line no me refiero necesaria o únicamente a los
«propietarios de los medios de producción», no estamos
hablando necesariamente de los que «llevan la sartén por el
mango», sino de aquéllos que ejecutan y hasta crean la me-
lodía para otras esferas; y cuyo ideal es, precisamente, el
«ejecutivo» (una burocracia que cobra cada vez más peso
en este diagrama cada vez más tecnocrático).
Este sujeto-on-line-pos-fordista vive just in time, al instante;
lo efímero parece ser su modo de existencia. Zapping, shopping,
dancing, marketing; sus actividades se conjugan en
gerundios, en presentes continuados y perpetuos; y no se
nombran en castellano (una lengua que estorba por su estruc-
tura casi barroca), sino en inglés, un idioma simple, acumulativo,
y por eso la mejor herramienta simbólica de esta globalización
tecno-informática que razona en ceros («0») y unos («1»).
La perpetuidad de un presente siempre renovado es lo que le
dificulta proyectarse, ya sea hacia el futuro como hacia el pa-
sado. Este sujeto es un sujeto sin tradición; un sujeto cuya
identidad no se asienta sobre la firmeza de ningún territorio,
sino sobre la fluidez del tiempo virtual, que se pulveriza a cada
instante. Un sujeto que se «siente como en casa» en los aero-
puertos, en los locales de comidas rápidas, en los shoppings,
en los bancos: todos lugares desterritorializados. Lugares que
son, en verdad, no-lugares, es decir, sitios que no permiten
que nada se marque sobre su superficie denotando una iden-
tidad más duradera.7 Por eso piensan a la política en los mar-
cos referenciales de la globalización, es decir, cuando piensan
en política piensan en políticas empresariales, en indicadores
de precios en las bolsas, cuya patria es un mundo insulso, sin
marcas que sepan añejar. El sujeto-on-line no vive en un espa-
cio, lo atraviesa. No se aferra ni a un lugar ni a una idea, es
pragmático, ecléctico. No se aprisiona a una rutina, es flexible.
A estos sujetos on line, que anhelan pertenecer para poder
ser, en este trabajo los vamos a llamar: los exclusivos.

«Los Excluidos»
¿Lo viste al pulga? Se mudó a un barrio privado…

¡Ah, sí!, mirálo vos, che…
¡Sí!: «privado» de luz, «privado» de cloacas…

(Comentario en tono de sorna oído por el autor en la cancha, en
ocasión del partido Quilmes 3-Racing 0, el 11 de junio de 2004)

En junio de 2003 se emitió por Telefé el último programa del
Reality Show «Operación Triunfo – 1º Generación», un ciclo
de TV patrocinado por Coca Cola que se basaba en un casting

7 Margulis, Mario;
La cultura de la

noche; Cecso;
Unidad IV de

«Sociología de la
Cultura»; 1999.
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de cantantes mostrado en público. El ganador de dicho con-
curso fue un joven neuquino de 25 años, llamado Claudio
Basso, quien antes de entrar al casting era uno de los tantos
que en su provincia viven de los $150 mensuales que otorga
el Estado a través de los Planes Jefes y Jefas de Hogar. Como
él mismo lo contara, dicho subsidio lo había conseguido a
partir de un corte de ruta, es decir: el ganador de Operación
Triunfo, el programa de la empresa transnacional Coca Cola,
fue un piquetero.
En principio no me interesa tanto el hecho de que un pique-
tero gane un concurso y se haga famoso (ya que no rico) de
la noche a la mañana. No voy a centrarme en ninguno de los
detalles que pudieran desprenderse de allí. Hice ésta breve
presentación sólo para señalar lo que dijo Claudio Basso
cuando se enteró de que había ganado. Palabras más pala-
bras menos, el joven piquetero de Neuquén dijo que: «[…]
hasta hace poco, con mis 25 años, yo creí que ya nada iba a
cambiar; y ahora no lo puedo creer…».
«Nada iba a cambiar»; pero el cambio llegó. No nos corres-
ponde hacer ninguna evaluación ética o moral acerca del
contenido o tipo de cambio. No nos corresponde ni como
investigadores ni como personas quizás. Pero sí nos interesa
observar cuál era la sensación que expresaba dicho persona-
je cuando estaba desocupado en Neuquén. La sensación era
de «no-cambio». La sensación de no-cambio alude a la idea
de no-movilidad, ni ascendente, ni descendente –acaso por-
que no vislumbraba un «más abajo»-, ni horizontal. La impo-
sibilidad de movimiento no es ni más ni menos que la imposi-
bilidad de cambiar de lugar a lo largo del tiempo. Aquél pi-
quetero de Neuquén sentía que el tiempo iba a pasar irreme-
diablemente, de ahí la expresión de «…a mis 25 años…»,
pero que ese lapso nunca iba a cobrar más materialidad que
la vejez; ese lapso que fuera a transcurrir, nunca iba a ser
sinónimo de un traslado. En su existencia, el espacio no se
inmutaba ante el tiempo. La vida transcurría aferrada a un
mismo lugar. Como vemos, la fluidez espacio-temporal de los
exclusivos no llega a todos los sectores de la población:
existen también los excluidos.
Valga como ejemplo lo del piquetero neuquino. Valga como
ejemplo de partes enteras de la población argentina cuyo obje-
tivo no es la eficiencia o la exclusividad, sino la mera supervi-
vencia y el anhelo de poder «entrar» en algunos ámbitos. Son
esos mismos piqueteros neuquinos que allá por el ́ 96 reclama-
ban su acceso al trabajo, despertando la desconfianza de las
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izquierdas más indolentes que los acusaban (¡los acusaban!)
de «pedir ser explotados». Aquellos piqueteros/fogoneros
neuquinos de 1996 -el origen cronológico del actual Movi-
miento Piquetero Nacional- pedían «entrar», anhelaban «te-
ner acceso», sabían que debían evitar el «quedarse afuera»,
porque el diagrama de poder que empezaba a configurarse se
constituía ya a partir de la exclusión.
¿Exclusión de qué? es la pregunta. Pues bien, exclusión de la
velocidad, de la hiperactividad, de la fluidez; exclusión del
acceso a los principales elementos que estructuran la vida
on line en este diagrama de poder exclusivo; exclusión del
consumo. Son muchos los que han empezado a quedarse
afuera de varios ámbitos, que han empezado a constituirse
en los excluidos que le dan fundamento a la supuesta virtud
de ser exclusivo.
Esta exclusión de los accesos se operativiza  a través de ele-
mentos muy concretos: a quienes se quiere mantener del lado
de afuera de la vidriera, no se les otorga ningún password; no
se les da ninguna identificación de crédito, ninguna tarjeta
que acredite que pueden acceder al movimiento.
El hecho de no tener acceso al sistema de flujos (flujos de
información, de tránsito, de influencias), es lo que provoca
esa sensación de no-cambio. La inmovilidad, es decir, el afe-
rramiento espacial ante el paso inevitable del tiempo, la no-
utilización espacial del tiempo, es lo que distingue a los ex-
cluidos de los exclusivos en esta nueva estratificación so-
cial. Aquéllos que no tienen acceso, que no atestiguan crédi-
to, quedan «desconectados», no viven on line, no saben de
globalizaciones informáticas, no piensan en la política
transnacional; sino que viven en su acotado mundo donde
el espacio es soberano del tiempo.
Si los exclusivos le cantan orgullosos su réquiem a la «distan-
cia» (esa manifiesta relación entre tiempo y espacio), los exclui-
dos la padecen. De ahí el lamento que cantan los Pibes Chorros8

en su canción Sentimiento villero: «Vos te fuiste con tu madre
para el Chaco / y en la villa sin tu amor solo quedé».9 «El Chaco»
es un lugar inalcanzable para ese ser, un espacio más al que no
va a poder acceder, incluso al precio de matar su amor. ¡Qué
lejos se halla este sujeto-off-line de aquél que encuentra el amor
de su vida en Noruega a través del chat!
Sobrevivir buscando acceder a algún sitio que no los exclu-
ya, ese parece ser el destino de una vasta parte de la pobla-
ción argentina; mientras que otra parte comienza a vivir el

8 Pibes Chorros es
una banda de

música de
Berazategui,

enmarcada en lo
que el mercado

conoce como
«cumbia villera»; y
que Pablo Lezcano,

líder de Damas
Gratis y creador

del género, prefiere
llamar «cumbia del

pueblo».
9 Pibes Chorros;

Sentimiento villero,
«En vivo hasta la

muerte»; Polygram;
Buenos Aires;

2003.
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sueño virtual de un mundo siempre accesible a través de un
«click de mouse», gracias a la fluidez de sus elementos.

Algunas aclaraciones sobre el criterio de estratificación

Extraña configuración la de este orden: exclusivos por un lado,
corriendo tras ese punto imaginario de la elite absoluta que,
por cierto, en el límite filosófico-analítico, es el ámbito de la
singularidad más violenta –acaso la última figura del indivi-
duo moderno-; pero corriéndose también y cada vez más de
los excluidos, aquellos que fragmentaria o masivamente pug-
nan por acceder a esos sitios de la exclusividad, sin pretender
incluso dicha virtud, pero sabiendo que es allí donde se en-
cuentra la posibilidad de ser en este nuevo orden.
Pero, se me dirá: ¿Por qué insistir con este dudoso par ex-
cluidos/exclusivos? ¿No son acaso dos categorías que co-
rresponden a órdenes conceptuales distintos? ¿No estamos
cayendo una flagrante «falacia ecológica»? ¿No sería más
atinado hablar del ya polémico par excluidos/incluidos? Voy
a tratar de responder a estas legítimas preguntas de atrás
para adelante.
En primer lugar, no creo que la categoría de «incluido» sea
un término muy feliz para oponerlo al de «excluido», al me-
nos no creo que lo sea cuando se trata de configurar una
imagen que nos permita acercarnos de manera siempre ten-
tativa y metafórica a eso que todos presuponemos desde el
momento en que hablamos de sociología: es decir, la socie-
dad. No creo que sea una buena metáfora hablar de «inclui-
dos sociales», porque, por el contrario, estaríamos presupo-
niendo que habría «excluidos sociales»; y dentro de este par
¿qué sería el «afuera» de lo social? ¿Lo no-social?
Decir que alguien está «incluido» es fundar una positividad
que se sustenta a sí misma, es decir que algo existe por sí
mismo en la «inclusión», o sea, en un «adentro». Ante seme-
jante fuerza de la existencia de «lo adentro», sólo nos queda
espacio para que los «excluidos» estén «afuera». Ese «afue-
ra», ese momento de la negatividad en este par, también se
funda en un «en-sí-por-sí-mismo», y establece con «el aden-
tro» una relación de confrontación de dos ámbitos que se
pre-existirían mutuamente. Es, de alguna manera, reproducir
la figura de la dialéctica de Fichte: una tesis que se afirma en-
sí y por-sí; una antítesis, con la que ocurre otro tanto; y una
confrontación, que ya no sería necesaria, entre dos entes
pre-existentes.
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Esta manera de nombrar los ámbitos de lo social, es decir, esta
manera de intentar acercarnos a una denominación posible
para los fenómenos apenas observables, nos lleva a presupo-
ner un «afuera» para pensar la exclusión y, ontológicamente,
desde el momento en que lo nombramos, ese afuera deja de
ser una nada para constituirse en una positividad, con lo cual,
se abre el paño para que podamos pensar incluso en dos
sociedades potencialmente paralelas: la de los «incluidos»
que viven «adentro», y la de los «excluidos» que viven en un
«afuera» tan autónomo como el «adentro». Y si esto se da así,
entonces estamos hablando de entes que no logran confor-
mar una referencia común. Si hay «incluidos» sociales, debe
haber «excluidos de la sociedad»; y ¿dónde son los excluidos
si no es en «la sociedad»? Por todo esto, creo que la noción
de «afuera» a la que remite sutilmente el par incluidos/exclui-
dos, en sí misma, no tiene ningún sentido.
Pero a mi entender, el par excluidos/exclusivos sí tiene una
correlación lógica. Porque ambos aluden a una misma refe-
rencia: la de ser «ex», la de la negación si se quiere, la de la no
existencia en-sí ni por-sí, porque son mera negatividad uno
del otro. Es como si ambos convivieran en el espacio de lo
que no-es; pero a su vez, compartiendo el mismo plano.
Ser exclusivo significaría aquí ser un ente que se afirma a sí
mismo necesariamente a partir de la negación de lo otro; lo
mismo que ser excluido. Ambas categorías se remiten mu-
tuamente, pero en un «dejar de ser» constante. La exclusivi-
dad busca, como decíamos, el punto de elite absoluto, que
sería aquel que sólo acepta a uno, y excluye a todo lo demás;
por eso los exclusivos están siempre en predisposición de
huida. Huyen hacia sus efímeras exclusividades: hacia sus
Barrios Privados, donde tienen «privado» el acceso «los
demás»; huyen hacia sus sectores VIP, cuya virtud es la
dificultad de acceso para todo aquél que no tenga una tarje-
ta magnética que le acredite la entrada; huyen.  Y en la huida
su tiempo se pulveriza en ese presente perpetuo que descri-
bíamos más arriba (shopping, dancing).
Pero ¿de qué o de quién huyen los exclusivos? Paradójica-
mente: huyen de aquello que en esta mera negatividad les
funda su efímera y frágil existencia. Los exclusivos sólo pue-
den existir en la medida en que excluyen, y, en cierto modo,
sólo existen cuando excluyen. La «exclusión» así entendida,
no remite a un «afuera» en sí-mismo, sino a un ámbito de esa
misma totalidad negativa que, a la vez que constituye la bre-
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ve positividad de los exclusivos, vive y se reproduce como
un derrotero de fragmentación que siempre va quedando más
y más lejos de aquellos que, a la vez que los crean, siempre se
les escapan.
Todos, exclusivos y excluidos corren tras una presa fugitiva
que huye dejando tras de sí una estela como cola, cual pozo
abierto en el mar por un barco que se hunde. Así se yergue la
sociedad exclusiva, atraída velozmente hacia el fondo.

El ritmo: un indicador esencial

La sociedad exclusiva dibuja entonces los contornos de los
nuevos estratos sociales que acabo de describir a tientas. El
criterio de estratificación que utilicé fue la diferenciada posi-
bilidad de acceso a distintos flujos de vida. Ahora voy a
hablar un poco de la característica que mejor nos indica la
existencia y el modo de cada estrato: la velocidad, el ritmo al
que se vive en cada uno.
El ritmo, en la notación musical, es la representación de la
velocidad constante. La música, para Borges, era la más per-
fecta de las formas del tiempo. Y el tiempo, es decir, la
temporización de la lógica que distribuye cuerpos y ordena
espacios, que funda exclusiones y exclusividades, es el regi-
dor principal de este diagrama de poder pos-disciplinario. Si
los diagramas de poder del soberano y el disciplinario fue-
ron contemporáneos de lo que Bauman llamó la «guerra del
espacio»,10 en la cual se le ganó al territorio en legibilidad a
través de la elaboración de mapas y la construcción de «cua-
dros vivos» dentro de los dispositivos de encierro;11 la so-
ciedad exclusiva crece al compás de la «guerra del tiempo».
En los albores de este nuevo diagrama de poder que comien-
za a dibujarse con claridad, se observa la exacerbación de
aquella tendencia ya contenida en las disciplinas:

[…] la disciplina procura una economía positiva [del tiempo];
plantea el principio de una utilización teóricamente siempre cre-
ciente: agotamiento más que empleo; se trata de extraer, del tiem-
po, cada vez más instantes disponibles y, de cada instante, cada
vez más fuerzas útiles. Lo cual significa que hay que tratar de
intensificar el uso del menor instante, como si el tiempo, en su
mismo fraccionamiento, fuera inagotable; o como si, al menos,
por una disposición interna cada vez más detallada, pudiera ten-
derse hacia un punto ideal en el que el máximo de rapidez va a
unirse con el máximo de eficacia.12

Aquella tendencia al uso exhaustivo del tiempo se ve refleja-
da en el modo de vida de los exclusivos. Pero la lógica de la

10 Cf. Bauman,
Sygmunt; La
globalización

(consecuencias
humanas); FCE;

Buenos Aires;
1999.

11 Cf. Foucault,
Michel; Vigilar y

castigar; Siglo
XXI; Buenos

Aires; 1989. (p.
152)

12 Foucault,
Michel; Vigilar y

castigar; Siglo
XXI; Buenos

Aires; 1989. (p.
158)
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utilización eficaz del tiempo a través de la distribución de los
cuerpos y las cosas en los flujos cronométricos, va ganando
de a poco toda la actividad social. En esta sociedad exclusi-
va se hace más patente que nunca que «el tiempo es dine-
ro». A partir del avance de la producción just in time, la
manipulación milimétrica del tiempo atravesó como rayos
alpha las paredes de las fábricas, e invadió toda la vida so-
cial. Cada rincón del cuerpo social, cada instancia de la vida
debe ahora funcionar justo a tiempo.
Se marca tarjeta en cada esquina: los semáforos deben abogar
por la fluidez de la circulación; los supermercados deben ofre-
cer pasillos amplios y «cajas rápidas» para que los clientes
circulen sin cesar; lo bueno de los trenes privatizados es que
«llegan a tiempo»; ya no importa cuántos pasos da el arquero
con la pelota en la mano, lo que importa es que no tarde más de
6 segundos… Todo debe funcionar just in time y, como nos
enseñaron el reloj mecánico y las matemáticas, el tiempo es
infinitamente divisible. Siempre se puede hacer todo más rápi-
do; y siempre que se puede se debe hacer, para que el Dios
capital no sufra más pérdidas. No se puede derrochar tiempo.
El capitalismo pos-fordista terminó de convertir «al tiempo
en un recurso económico, cada vez más escaso y más caro:
el tiempo se vende, se alquila, se invierte…».13 ¡Incluso hay
quienes compran «tiempos compartidos»! Y, como en esta
sociedad toda mercancía manda más que cualquier cristiano,
el tiempo-mercancía ejerce su soberanía mediante su forma
de espacialización: el flujo dinámico de todas las cosas.
El poder y la riqueza circulan en flujos sobre redes globales
de información que viajan a través de las telecomunicacio-
nes. Pero, como señalan Castells y Borja: «[…] más impor-
tante que los flujos del poder es el poder de los flujos.»14

Son los flujos los verdaderos centros gravitacionales en tor-
no a los cuales giran nuestras galaxias exclusivas: flujos
financieros; flujos de tecnología; flujos de información; flu-
jos de imágenes y sonidos; flujos de tránsito. Todo debe
fluir como el río de Heráclito, pero, a diferencia del filósofo
heleno, la sociedad exclusiva se pierde en medio de esta
particularización del tiempo, en este presente continuo al
que lo arrojan las comunicaciones en «tiempo real». Y en
este tiempo sin historia se fragmentan y disuelven los suje-
tos, los pueblos y las naciones. No hay tiempo para mirar
para atrás. No hay tiempo para pensar en problemas
existenciales. La vulgarización de la vida es un hecho (ya lo
dijera Göethe: «El que no sabe llevar su contabilidad por

13 Galeano,
Eduardo; Ser como

ellos; Catálogos;
Buenos Aires;
1997; (p.119)

14 Castells,
Manuel, Borja,
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la era de la
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conferencia dictada
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Human
Settlements, hábitat
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(p. 22)
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espacio de tres mil años, se queda como un ignorante en la
oscuridad y sólo vive al día»).15

En esta sociedad invadida por la utilización milimétrica del
tiempo, por la cronométrica de un poder que se dibuja en
flujos inasibles, los estratos sociales configurados en torno
a la accesibilidad diferencial, realizan su existencia a través
de distintos ritmos. Y he allí por qué el ritmo es un indicador
esencial de cada «clase» de la sociedad exclusiva.

La sociedad exclusiva
Ahora bien, es un buen momento para indagar un poco más
sobre aquella pregunta ¿de qué huyen los exclusivos? Y debo
responder: sin dudas huyen de la exclusión. No poder acce-
der es una de las peores pesadillas del sujeto-on-line. Per-
derse la potencialidad de lo que se ofrece para unos pocos,
puede ser una tragedia, ya sea para el internauta que no
obtuvo su password, como para el dandy que no logró sor-
tear al patovica de la puerta, como para el aspirante a yuppie
a quien el Gerente Ejecutivo le cerró la puerta en la cara.
Huyen de la exclusión, buscan por todos los medios poder
pertenecer a los diversos círculos de elite, pugnan por ser
los primeros en entrar incluso (acaso para darse el lujo de
cerrarle la puerta a los otros).16 Y quien le escapa a la exclu-
sión, le escapa también a sus soportes materiales: los exclui-
dos. Los exclusivos se definen a sí mismos por los muros que
han logrado dejar detrás de sí; es más exclusivo el que no
sólo entra al boliche, sino que además va al VIP; quien no
sólo tiene una cuenta en el banco, sino que además es aten-
dido en la oficina del Gerente; quien no sólo va a restauran-
tes de lujo, sino que además utiliza los reservados.
Toda esta gradación de exclusividades se traduce, como
decíamos, en muros y barreras. Muros y barreras que cum-
plen una función casi opuesta a la que cumplían primordial-
mente en la sociedad disciplinaria: mientras que en ésta
buscaban evitar que los internos se fugaran, en la sociedad
exclusiva buscan impedir que los externos ingresen. La ciu-
dad también se va constituyendo de manera cada vez más
discontinua y fragmentaria por la abundancia de las barreras
que marcan que de un lado se halla la zona de exclusividad,
y del otro, por supuesto, la de exclusión. Incluso las obras
públicas restringen su utilización «pública»: las autopistas
están precedidas por un cartel de sutil exclusión: «Prohibida
la tracción a sangre», con lo cual se excluye a la mayor parte

15 Gaarder,
Jostein; El mundo

de Sofía; Siruela;
Madrid; 1994;

(p.1)

16 Durante Febrero
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de quienes circulan por la ciudad; y si es que uno logra
sortear esa condición, debe enfrentarse a otra: «Velocidad
mínima 80 Km.». Sólo el target que consume determinado
parque automotor puede acceder a esa ciudad. La entrada a
los Barrios Privados y a los Countrys son otro ejemplo; ¡in-
cluso la entrada a cualquier comercio de barrio está vedada
al transeúnte anónimo que no presente en su rostro las cre-
denciales de la credibilidad! Todo se halla mediado por una
puerta en ésta sociedad exclusiva, y el «Ábrete Sésamo»
puede resumirse en un símbolo: la tarjeta de crédito.
El acceso a las zonas de exclusividad requiere del «crédito»
que le otorgue al sujeto una entidad competente; ¡y vaya
degradación de la ética ciudadana que dicha tarjeta, hoy, la
firmen los gerentes de los bancos!
Siguiendo esta línea de análisis, tenemos entonces a una
sociedad estratificada en dos grandes grupos: los que tie-
nen acceso y los que no, aunque en verdad hay que pensar
en una gradación de accesibilidades. Pero en esta perpetua
fuga de la exclusión ¿hacia dónde, detrás de qué se huye?
El sordo eco de una promesa nunca cumplida retumba allá a
lo lejos, detrás de los multiformes muros que restringen el
acceso. La actual sociedad exclusiva, que ofrece la «exclusi-
vidad» misma como mercancía a obtener, se erige detrás del
ideal del «consumo absoluto»: el mercado parece haber des-
bancado por fin a Dios, pero funciona de la misma forma. Ese
momento, ese punto del «consumo absoluto», es un punto
en fuga constante. Nunca se va a poder ser el único que
consuma (aunque es lo que, en esencia, buscan los exclusi-
vos: tener la absoluta exclusividad). Nunca se va a poder
tener todo el dinero del mundo, no sólo para consumir en
exclusividad, sino para evitar (privar) que los demás lo ha-
gan. La «propiedad privada» sigue siendo un sostén básico
de éste orden, pero, como señalara Argumedo,17 cada vez
más por su función «privativa» y excluyente.
El Tao de esta sociedad es la promesa de placer en el consu-
mo, y para instar a seguir consumiendo a aquellos que pueden
seguir haciéndolo aunque «ya lo tengan todo», hay que for-
marlos como sujetos siempre insatisfechos, siempre deseo-
sos de satisfacción, y si fuera posible: de satisfacción inme-
diata. La búsqueda desesperada de la satisfacción del deseo a
través del consumo es el gran motor de este orden. Los exclu-
sivos viven buscando esa exclusividad, y por y para eso
huyen cada vez más rápido; y los excluidos los persiguen con

17 Cf. Argumedo,
Alcira; Los

silencios y las
voces de América

Latina; Colihue;
Buenos Aires;

1996.
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el mismo fin. Este diagrama de poder conduce con modales
femeninos: más por seducción que por coacción.
Y lo peor que le puede suceder a un insatisfecho, a un deses-
perado, es, precisamente, la espera. La espera, la lentitud, la
paciencia, son palabras que el «Word» de los exclusivos
subraya con rojo. Ese ojo del huracán representado por las
zonas de exclusividad funciona efectivamente cada vez más
aprisa; es el punto de mayor aceleración de las partículas; el
punto del orden social donde el ritmo ultraveloz de la marcha
de la vida consumista y exclusiva hace estallar, metafórica y
literalmente, la cabeza en mil pedazos. Los yuppies, los eje-
cutivos transnacionales, ¡los exclusivos por excelencia!, tien-
den cada vez más a morir por Karoshi.18

Pero la sociedad exclusiva, esta sociedad orientada hacia el
punto en fuga de un ideal «consumo absoluto», estratificada
en torno a las posibilidades de acceso a las postrimerías de
dicho punto, gradada en decrecientes zonas de exclusivi-
dad delimitadas por variedad de muros, digo, esta sociedad
exclusiva no se compone efectivamente sólo de exclusivos
y excluidos. Entre ambos sectores se encuentra un gran col-
chón, una gran cantidad de sujetos que están excluidos de
algunos planos, pero son masivamente exclusivos en otros.
Un colchón tironeado por las dos tendencias que tanto se
constituyen como repelen mutuamente. A este sector social
lo vamos a llamar la malla, precisamente por ser una especie
de tela o malla que se va estirando cada vez más hacia uno u
otro estrato.
De manera muy esquemática y burda podríamos describir a
esta malla como la reminiscencia del Estado de Bienestar, de
la producción fordista, en fin, del diagrama disciplinario. La
histórica y nunca bien ponderada «clase media». La de las
profesiones «clásicas», de los empleados estatales que so-
brevivieron a las privatizaciones, de los pequeños comer-
ciantes que no quebraron durante la Convertibilidad. Una
sociedad que aun es controlada a través del panoptismo
anátomo y biopolítico (la amenaza de un ojo siempre vigilan-
te, para que uno mismo sea el que reproduzca el orden). Esta
malla gira sobre sí misma a un ritmo decididamente más len-
to que el de los exclusivos. Es el primer lugar a donde van a
parar los expulsados de ese centro dinámico y centrífugo de
la exclusividad. Allí funciona todavía el imaginario de la «cla-
se media», esa que buscaba entrar en la escuela para poder
«ascender» socialmente (cuando, en verdad, la espaciali-
dad ya dejó de ser una metáfora del orden social). La tecno-

18 «Karoshi es una
palabra [japonesa]

compuesta,
formada por

«Karo» y «Shi»,
que significan

respectivamente
trabajo excesivo y

muerte, y combina-
das pasan a

significar «muerte
repentina como

consecuencia del
trabajo excesivo».»

Ver en: Watanabe,
Ben; «Karoshi: un

nuevo estilo de
muerte causada por

el trabajo»; en
Japón: ¿milagro o
pesadilla?; T.E.L.;
Comp. Martínez,

Oscar; Mimeo.
(pp. 35-36)
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logía con la que se piensa en esta zona es una tecnología
que sabe producir en masa, a un ritmo pautado, pero que no
soporta muy bien la velocidad extrema ni la flexibilidad.
Si hurgamos con un ojo dispuesto, podemos hallar claramente
a estos tres estratos en la sociedad exclusiva. Ser exclusivo o
excluido es la tendencia hegemónica; esta malla, herencia del
diagrama disciplinario, tiende a desaparecer.

Una propuesta metodológica

Todo diagrama de poder busca reducir al mínimo las resis-
tencias a su ejercicio, lo que los diferencia histórica y
conceptualmente entre sí es la manera en que lo intentan. El
poder del soberano, como vimos en un principio, intentaba
lograr la obediencia absoluta a la figura del monarca, quien a
su vez se definía y legitimaba por su capacidad para contro-
lar un territorio: la soberanía castigaba cuerpos en busca de
sumisión. En cambio, el diagrama disciplinario iba detrás de
la eficacia mediante el control generalizado y microfísico en
los dispositivos de encierro, en los cuales disciplinaba cuer-
pos no sólo para que rindieran sumisión, sino también para
que desarrollaran eficiencia económica: el diagrama discipli-
nario funcionaba configurando «cuadros vivos»,19 es decir,
distribuyendo eficazmente a los cuerpos en el espacio. Pero
el diagrama de poder exclusivo se erige sobre un tiempo
histórico que ya conoció las disciplinas, nace sobre un terri-
torio espacialmente ya controlado, y se dispone a un nuevo
desafío: la ubicación eficaz y eficiente de los cuerpos en el
tiempo. Y sólo desde allí, desde esa nueva perspectiva, es
que refuncionaliza los espacios.
Más arriba decíamos que el criterio de estratificación en las
sociedades exclusivas era la accesibilidad diferencial a luga-
res que pueden estar física o simbólicamente reconocidos
como zonas de exclusividad. Cada una de las zonas descriptas
presenta una característica diferente con respecto al movi-
miento, ese ápice donde se cruzan el tiempo y el espacio. La
posibilidad de movimiento, el poder hacerlo o no, expresa el
poder en este nuevo diagrama. El movimiento se cuantifica en
«velocidad», cuya reiteración constante constituye un «rit-
mo». Cada estrato del diagrama que describimos funciona a
un ritmo diferente, y los sujetos que en él se constituyen
existen de un modo particular: eso es lo que intenté describir
con el ensayo tipológico de los exclusivos y los excluidos.

19 Cf. Foucault,
Michel; Vigilar y

castigar; Siglo
XXI; Buenos

Aires; 1989. (p.
152)



46

Y de ser esto así, quiero terminar este boceto con una pro-
puesta metodológica poco menos que irreverente: en las
sociedades exclusivas es el tiempo, a través del ritmo, la
razón que distribuye cuerpos y configura espacios; es el
ritmo diferencial el que rige el mapa de las exclusiones y las
exclusividades; por eso creo que es necesario realizar un
giro en la observación, pasando de una mirada sobre la
microfísica de los dispositivos de encierro, a otra sobre la
cronométrica del ejercicio del poder a través de los flujos.
Si al poder que constituía cuerpos individuales a partir de la
reticulación minuciosa del espacio se lo llamó anatomopoder;
y al poder que se valía de tecnologías de control de masas
para conducir la vida de la especie, se lo llamó biopoder;
creo que es válido llamar cronopoder a la potencia social
que se manifiesta a través de distintos métodos de adminis-
tración efectiva de los cuerpos en el tiempo.
Para ejemplificar esta propuesta los invito a leer el Capítulo
III de este trabajo: «Los ejemplos», donde veremos cómo se
reconfiguró el espacio urbano del Área Metropolitana de
Buenos Aires (AMBA) durante los últimos treinta años, en
torno a la lógica cronométrica de los flujos.
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La ciudad como metáfora

Creo que una de las victorias más sutiles y más eficaces de la
ideología neoliberal fue el disimulo de lo concreto. La mer-
cancía logró al fin su cometido histórico: es el fetiche que
ordena nuestras vidas. Y tras ese fetiche huyó nuestra «con-
ciencia posmoderna» olvidando que el hombre, por más co-
nexión virtual que tenga con el cyberespacio, vive sobre la
tierra. El territorio, en tanto categoría política y analítica, fue
uno de los grandes derrotados de estos últimos treinta años.
La «desterritorialización» de la conciencia contó con un in-
citador poderoso: el capital financiero y de servicios. Pero
este capitalismo que cree vivir del sector terciario (de donde
no se extrae ni transforma materia prima alguna) ¿podría exis-
tir si, de alguna manera, detrás de ello no hubiese una reali-
dad material concreta de recursos y riquezas? No hay capital
sin relaciones sociales; no hay relaciones sociales sin seres
humanos; y no hay seres humanos sin algún tipo de afinca-
miento territorial: somos en un tiempo y un espacio concre-
tos. El territorio, en tanto espacio físico poblado de relacio-
nes sociales, constituido por ellas,1 es materia con símbolos
y jerarquías, y «de todos los fenómenos humanos que tie-
nen lugar en el territorio, la urbanización y su expresión esen-
cial, la ciudad, es sin duda el principal».2

No voy a ocuparme de qué es una ciudad, ni de cómo fue la
sucesión cronológica de los diversos debates acerca de ella.
Para este trabajo, la ciudad va a ser una especie de metáfora
espacial y concreta de la inasible vida social. Una metáfora
(como todas) que no sólo refleja el orden, sino que también
lo devuelve a sí mismo cual espejo, y lo reproduce. No ana-
lizaré cómo se construyeron las primeras ciudades, ni a qué
necesidades venían a responder. Aquí sólo me centraré en la
descripción de una transformación de orden funcional  del
Área Metropolitana de Buenos Aires (AMBA),3 iniciada en
1976 y continuada hasta la fecha.
El supuesto aquí será que los cambios en el entramado urba-
no tienen una profunda relación con la mutación operada al
nivel de los diagramas de poder. En este apartado estaré
describiendo de qué manera se dio «la producción social de
las formas espaciales»4 en Buenos Aires, en torno a la nueva
lógica impuesta por el diagrama de poder exclusivo.

Capítulo III
«Los ejemplos»

1 Cf. Mazzeo, M.;
Piqueteros. Notas

para una tipología;
FISyP-Manuel
Suárez; Buenos

Aires; 2004.
2 Randle, P.;

Aproximación a la
ciudad y el territorio;

U.C.A.; Buenos
Aires; 2000. (p. 98)
3 Área Metropolita-
na de Buenos Aires:
incluye a la Capital

Federal y a los
partidos de: Alte.

Brown, Avellaneda,
Berazategui, E.

Echeverría, Ezeiza,
Florencio Varela,
Gral. San Martín,

Hurlingham,
Ituzaingó, José C.
Paz, La Matanza,
Lanús, Lomas de

Zamora, Malvinas
Argentinas, Merlo,

Moreno, Morón,
Presidente Perón,

Quilmes, San
Fernando, San Isidro,

San Miguel, Tigre,
Tres de Febrero y

Vicente López, en lo
referente a la

primera y segunda
corona del

conurbano. Y los
partidos incorpora-

dos a la reciente
tercera corona son:
Berisso, Brandsen,

Campana, Cañuelas,
Ensenada, Escobar,

Exaltación de la
Cruz, Gral. Las

Heras, Gral.
Rodríguez, La Plata,
Luján, Marcos Paz,
Pilar, San Vicente y

Zárate.
4 Castells, M.; La
cuestión urbana;

Siglo XXI; México;
1999. (p. 26)
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Urbanización por mosaicos

Las ciudades tradicionales del capitalismo industrial-fordista
crecían en forma regular, extendida, en torno a los centros
industriales y comerciales a los cuales se iban agregando
subcentros y nuevas zonas residenciales. Estas nuevas ex-
pansiones estaban casi siempre atravesadas por redes ferro-
viarias, y reproducían el patrón urbanístico en dameros, dis-
tribución espacial acorde al diagrama de poder disciplinario.
Las ciudades crecían en forma de «mancha de aceite», incor-
porando territorios en desigual situación, es decir: diferen-
tes, pero en torno a un mismo centro gravitacional, o sea: no
distintos. Los sectores de la población que se incorporaban
en grado de inferioridad económica y/o cultural con respec-
to al «centro» de la mancha, por lo general se iban quedando
en los «márgenes» de la misma. De ahí que la noción de
marginalidad, en tanto concepto que describe determina-
dos patrones de comportamiento social, haya surgido origi-
nariamente de la alusión geográfica a esa población que se
ubicaba en los márgenes.
Pero la penetración transestatal del capital global sume a los
países integrados a esta red en un nuevo mapeo de exclusivi-
dades y exclusiones, en una nueva división internacional, no
sólo del trabajo, sino también ahora de la circulación de los
flujos. Y en esta nueva construcción de centros y de márge-
nes mundiales, también se ve afectado el ordenamiento inter-
no de cada territorio globalizado. Llovió sobre la mancha de
aceite, y el agua, sin mezclarse con ella, expropió y ocupó
territorios que le pertenecían a la otra ciudad; y de esta manera
reorganizó una serie de nuevas centralidades y marginalidades.
En las ciudades exclusivas pueden convivir, apenas separados
por una medianera, una Villa Miseria con un Barrio Cerrado;
cruzarse en una esquina un turista con un cartonero; mirarse
desde los balcones del Sheraton a la Villa 31 de Retiro. La «paz
y el orden social» dependen del eficaz entramado de los flujos.
Los caminos pueden cruzarse, pero a diferentes alturas: las au-
topistas pasan literalmente por encima de los sujetos off-line y
sus moradas. Los taxis, los colectivos, las ambulancias, no lle-
gan a La Cava en San Isidro, sólo la policía debe hacerlo. La
ciudad on line vive «desconectada» del resto de los territorios
que la circundan. Los tres estratos que componen a la sociedad
exclusiva (exclusivos, excluidos y la malla) pueden observar-
se entre sí, pero no deben tocarse. Cuando esto sucede saltan
chispas que desestabilizan el normal funcionamiento del cronó-
metro social urbanísticamente articulado.
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La ciudad ya no se parece a una «mancha de aceite», sino más
bien a un patio embaldosado con mosaicos de tres colores y
materiales distintos; distribuidos en forma no casual pero aza-
rosa. Desde unos se mira el «globo» y se habla del «mundo»,
asomados a los balcones de las alturas edilicias e informáticas;
desde otros se mira al «Estado» y se habla del «país», miran-
do a través de las ventanas al ras de la Avenida; y en los otros
apenas si se habla del «barrio», mientras se embarran en la
puerta del rancho de su calle de tierra. Mosaicos de vidrio los
exclusivos; de ladrillo los de la malla; y de madera los de los
otros. «Las megaciudades [como el AMBA] son constelacio-
nes territoriales discontinuas, hechas de fragmentos espacia-
les, de parcelas funcionales y de segmentos sociales».5

Buenos Aires: una ciudad global

A principios de la década de 1970 irrumpe en el mundo lo que
hoy se conoce como revolución científico-técnica.6 Una re-
volución en el orden tecnológico que, aplicada a la produc-
ción material y simbólica de la vida, reestructura todo el con-
junto de las relaciones sociales. Así como la revolución indus-
trial inglesa del siglo XVIII, o la revolución científica alemana
de finales del siglo XIX impusieron una nueva lógica de orga-
nización y división del trabajo, no sólo entre las diversas cla-
ses de un mismo país, sino también entre los diversos Esta-
dos, a partir de la nueva revolución se está creando otro orden
mundial que hasta hoy se lo llama vagamente globalización.
La revolución tecnológica actual está centrada básicamente
en tecnologías de información, «que incluyen la microelectrónica,
la informática, las telecomunicaciones y también, aunque con
una marcada especificidad, la ingeniería genética».7 Las nue-
vas tecnologías le permitieron a la producción industrial in-
corporar la robótica en los establecimientos productivos. Esta
incorporación generó un cambio radical en el paradigma de la
producción: frente a una producción rígida, de tipo fordista,
que necesitaba producir en masa para abaratar los costos de
cada producto final que se dirigía a un mercado amplio y ho-
mogéneo, es decir, masivo, que a su vez debía consumir en un
grado suficiente que le impidiera a la empresa caer en las recu-
rrentes crisis de sobreproducción o exceso de stock; las nue-
vas tecnologías permiten producir en forma específica, flexi-
ble, según las necesidades concretas del sector del mercado
al cual se dirige el producto, casi sin acumulación de stock,
just in time. Toyota fue una de las primeras empresas que
utilizó esta tecnología, desde fines de la década de 1950, en

5 Castells, Manuel,
Borja, Jordi; Local
y global: la gestión
de las ciudades en

la era de la
información;

conferencia dictada
en la United

Nations Center for
Human Settlements

, hábitat II,
Estambul, 1996.

(p. 38)

6 Argumedo,
Alcira; Los

silencios y las
voces de América

Latina; Colihue;
Buenos Aires;
1996. (p.269)

7 Castells, Manuel,
Borja, Jordi; Local
y global: la gestión
de las ciudades en

la era de la
información;

conferencia dictada
en la United

Nations Center fo
Human

Settlements, hábitat
II, Estambul, 1996.

(p. 18)
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Japón; y por eso se le llama toyotismo a la nueva forma de
organización del trabajo que se da hacia dentro de los estable-
cimientos robotizados. No me voy a ocupar aquí de este tema
en particular, sólo diré que las nuevas tecnologías produjeron
al menos tres efectos inmediatos: por un lado, convirtieron en
prescindente a una masa importante de la fuerza de trabajo,
que fue reemplazada por los eficaces robots; por otro lado, el
producir casi sin reservas de stock y para un mercado especí-
fico, le otorgó una extrema importancia al ámbito del marketing
y la publicidad dentro del proceso de producción, ya que de
sus proyecciones depende la producción just in time; por
último, creó un nuevo perfil de empleado, al cual se le exige
una mayor calificación general, y a su vez creó una gradación
de calificaciones dentro de la empresa que generó una frag-
mentación innumerable del mercado de trabajo. El toyotismo,
copiado ya por las demás empresas monopólicas, es el mode-
lo de producción hegemónico en esta hora.
Esta terciarización8 que se observa dentro de la propia em-
presa con la jerarquización de las áreas de publicidad y marke-
ting, también se observa en el plano general de la economía. El
desarrollo impensado de las telecomunicaciones, con la
internet como símbolo, puso en el centro de la escena a todo el
Tercer Sector de la economía: el de los servicios y las finanzas.
El nuevo modelo productivo precisa como el agua de toda una
variedad de servicios, servicios para la producción, los que se
han denominado: servicios avanzados.9 Estos servicios avan-
zados incluyen actividades tales como: gestión de la produc-
ción, ingeniería de proyectos, control de la información, in-
vestigación y desarrollo, innovación tecnológica, compañías
aseguradoras, consultoría financiera, contable, jurídica, infor-
mática... Estos servicios funcionan en torno a las nuevas uni-
dades productivas que han incorporado las tecnologías de la
revolución científico-técnica.
La posibilidad de producir just in time para un mercado especí-
fico, a través de la robótica que funciona en base a un chip de
información, una información que a su vez puede ser (y de
hecho lo es) transmitida en forma inmediata a cualquier parte
del planeta vía las telecomunicaciones virtuales y la informáti-
ca, generaron las condiciones para que «[…] las actividades
estratégicamente dominantes, en todos los planos, estén orga-
nizadas en redes globales de decisión e intercambio, desde los
mercados financieros hasta los mensajes audiovisuales».10 De
esta manera, «el planeta es asimétricamente interdependiente»,11

y se ha constituido una economía en donde «las actividades

8 Cuando hablamos
de «terciarización»

nos estamos
refiriendo al

proceso por el cual
la economía tiende

a estar
hegemonizada por
el sector terciario.
No confundir con

«tercerización»,
que es el recurso de

contratar a un
«tercero» para que

realice una
actividad específica

dentro de una
empresa mayor.

9 Ciccolella, Pablo;
«Globalización y
dualización en la

región metropolita-
na de Buenos

Aires. Grandes
inversiones y

reestructuración
socioterritorial en

los años noventa»;
Cure, Vol. XXV, Nº

76, Diciembre de
1999, Santiago de

Chile. (p. 7)

10 Castells,
Manuel, Borja,

Jordi; Local y
global: la gestión

de las ciudades en
la era de la

información;
conferencia dictada

en la United
Nations Center fo

Human
Settlements, hábitat
II, Estambul, 1996.

(p. 17)
11 Ibidem.
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estratégicamente dominantes funcionan como una unidad a nivel
planetario, en tiempo real o potencialmente real».12 A este com-
plejo proceso social es al que vamos a llamar: globalización de
la economía; y a los sectores que producen y comercian a tra-
vés de estas redes, los vamos a llamar capital global.
Como decíamos al principio, ninguna actividad humana su-
cede de hecho en forma puramente virtual. El asentamiento
del tosco cuerpo que, mal que le pese a varios, también cons-
tituye nuestro ser, es imprescindible. Así que, lejos de des-
aparecer, subestimadas por la orgía virtual de la globalización,
las ciudades se han convertido en los verdaderos centros o
«nodos» de esta red global teleinformática. Como dijera
Saskia Sassen,13 la globalización de la economía permitió el
surgimiento de un nuevo actor: las ciudades globales, que
vienen a sumarse al concierto del Orden Mundial junto a las
empresas transnacionales y los Estados nacionales, y son
las que articulan espacialmente todo este proceso.
¿Y por qué las ciudades cobran un papel fundamental en el
nuevo orden mundial? Según la propia Sassen:

[…] estas ciudades funcionan ahora en cuatro nuevas formas:
primero, como puntos direccionales de la organización de la eco-
nomía mundial, altamente concentrados; segundo, como localiza-
ciones clave para finanzas y firmas de servicios especializados;
tercero, como lugares de producción, incluyendo la producción de
innovación en estos sectores avanzados (de servicios); y cuarto,
como mercados para los productos e innovaciones producidos.14

La nueva economía global necesita de asentamientos físi-
cos. Al ser el planeta la órbita de acción de las diversas
empresas que conducen estratégicamente el proceso, las prin-
cipales ciudades de los países insertos en el nuevo orden
funcionan como un novedoso protagonista (incluso en ten-
sión con los Estados nacionales que las contienen), ya que
allí mismo se asienta toda la infraestructura que necesitan
los servicios avanzados que surten a la producción de tipo
toyotista del néctar con el cual funcionan: la información.
Estas ciudades globales son los verdaderos «puntos de
conexión del sistema mundial de comunicación».15

Según los autores que venimos citando, el conjunto de ciuda-
des globales no es muy amplio; la globalización, en verdad, no
atañe a todo el globo. Las tres ciudades que conducen el proce-
so son, según Sassen: Nueva York, Tokio y Londres. Y en un
segundo plano se encuentran  -entre otras trece- tres ciudades
latinoamericanas: México DF, San Pablo y Buenos Aires.16

12 Castells,
Manuel, Borja,

Jordi; Op. Cit. (p.
18).

13 Cf. Sassen
Saskia; «Las

ciudades en la
economía global»;

Ponencia en el
simposio «La

ciudad Latinoame-
ricana y del Caribe
en el Nuevo Siglo»;

B.I.D.; Barcelona;
1997. (p. 1)

14 Castells,
Manuel, Borja,

Jordi; Local y
global: la gestión

de las ciudades en
la era de la

información;
conferencia dictada

en la United
Nations Center fo

Human
Settlements, hábitat
II, Estambul, 1996.

(p. 32)

15 Castells,
Manuel, Borja,

Jordi; Op. Cit. (p.
39)

16 Las otras
ciudades que

nombran son: Hong
Kong, Osaka,

Frankfurt, París,
Zurich, Los

Ángeles; San
Francisco,

Amsterdam, Milán,
Madrid, Barcelona,

Taipei y Moscú.
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Buenos Aires es uno de los nodos regionales de esta econo-
mía global, la inserción en este plano se produjo activamente
durante la década del ́ 90 (acaso este era el tan promocionado
ingreso al «Primer Mundo»; y acaso por eso mismo era vital
que estuviera constitucionalmente reconocida como «Ciu-
dad Autónoma»). Cada ciudad incorporada a esta red tiende
a ser reacondicionada en función de las lógicas del consumo
global y de los servicios avanzados para la producción. Su
estructura urbana cambia, ya que cambia la direccionalidad
de las funciones internas de los flujos en la ciudad, y se
resignifica la utilización de los diversos espacios, creándose
un nuevo mapa de exclusividades y exclusiones.
A continuación veremos algunos procesos concretos que
reestructuraron la geografía urbana de Buenos Aires en fun-
ción de ésta globalización capitalista. Para la exposición, y
sólo en un sentido analítico, separaremos el proceso en dos
momentos: la reestructuración «negativa», que va desde 1976
a 1989; y la reestructuración «positiva», desde 1990 a 1999.

La reestructuración «negativa»: 1976-1989

A mediados de la década del ´70 se hace presente un nuevo
actor en el teatro de la economía  argentina: el capital global.
Con este nombre voy a designar al nuevo sector económico y
político (que también es un nuevo sector social) que com-
prende a: las empresas industriales transnacionales que dis-
persan su aparato productivo en diversos Estados-nación,
buscando ventajas comparativas en los precios de los insumos
para la producción; al conjunto de actividades financieras que
desarrollan éstas y otras empresas específicas; y a todo el
sector terciario de servicios avanzados que funciona econó-
micamente dentro de los circuitos de la economía global.
El capital no es una abstracción sin fundamento, es una creación
social; y toda creación social se manifiesta a través de cuerpos y
cabezas visibles y concretas. Esto significa que no sólo pueden
observarse variaciones estadísticas referidas a procesos simbó-
licos, como son la organización política, institucional o producti-
va que trae como efectos la incursión de este capital global, sino
también fenómenos demográficos y edilicios.
En este sentido, podemos afirmar que la reestructuración «pa-
siva» del aparato productivo encarada por este capital glo-
bal, incluyó, entre otros fenómenos demográficos, la
reubicación física de la fuerza de trabajo excedente (la Pobla-
ción Excedente Relativa de la que hablamos en el Capítulo I),
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heredada del modelo de acumulación industrial-fordista. La
Erradicación de Villas de la Capital Federal durante el Proceso
de Reorganización Nacional es una manifestación de este fe-
nómeno, y es lo que voy a describir a continuación como un
caso testigo de la profundidad de esta reestructuración.
El 13 de Julio de 1977, la Intendencia de la Ciudad de Buenos
Aires comandada en aquel momento por Cacciatore, decide
efectivizar, a través de una Ordenanza Municipal, el cambio
de política que venía desarrollando el Estado con respecto a
las «villas miseria» ubicadas en el territorio porteño. Concre-
tamente, a partir de ese año se inicia el proceso conocido
como erradicación de villas.
Las «villas» son conglomerados urbanos que nacieron al calor
del modelo de acumulación industrial-fordista. A principios de
la década de 1930, el aparato productivo argentino comienza a
reconfigurarse y a dejar de ser un modelo típicamente agro-
exportador, para convertirse en uno que de a poco sustituye
importaciones industriales livianas. Los principales centros in-
dustriales se instalaron en las grandes ciudades: Buenos Aires
primero, Rosario y Córdoba una década después. Muy deman-
dantes de fuerza de trabajo, debido al tipo de tecnología predo-
minante en la producción de la época, estos centros industria-
les, y por ende, las ciudades que los acogían, se transformaron
en una fuerza centrípeta que traccionaba hacia sí una masa mul-
tiforme, dispersa y cuantiosa de fuerza de trabajo. La fuerza de
trabajo que comenzó a concentrarse alrededor de dichas zonas
traía consigo manos libres, tras la expropiación de las condicio-
nes de vida a que habían sido sometidas en sus lugares de
origen, ya sea por la penetración del capitalismo en las zonas
rurales, o por el estancamiento de las economías regionales con
respecto a las grandes ciudades distribuidoras, y ahora también
productoras de mercancías.
Aquella fuerza de trabajo atraída hacia Buenos Aires comienza
a llegar de a poco pero en forma constante. Su asentamiento
en la ciudad se va dando de manera caótica y en buena medida
«ilegal». Mediante la ocupación pacífica de terrenos baldíos
cercanos a los establecimientos industriales, la masa de fami-
lias y/o trabajadores solos que se acercaron a la ciudad fueron
formando un entramado de casillas precarias, una agregada al
lado de la otra, sin respetar -porque tampoco la había- ninguna
política urbanística del Estado, y creando entre casilla y casilla
surcos angostos y casi sin ángulos rectos: los hoy bien cono-
cidos «pasillos» de las villas.
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Es cierto que no toda la inmigración que vino, tanto desde el
interior del país como de los países limítrofes, engrosó la pobla-
ción villera, hubo también casos de compras de terrenos y, so-
bre todo a partir de la década de 1960, fue abundante la ubica-
ción de los inmigrantes en inquilinatos, hoteles y pensiones.
Pero también es cierto que la conformación de estos mismos
asentamientos, siempre en torno a algún centro industrial, de-
notan que los cuerpos que allí se amontonaban eran la mercan-
cía que, en abundancia y cercanía, mejor le iba a ese capitalismo
industrial «trabajo intensivo», como fue la mayor parte de la
producción en el modelo sustitutivo de importaciones.
Las «villas» fueron, desde el inicio, el reservorio de la fuerza de
trabajo barata para el capital industrial, y el asentamiento de los
cuerpos expulsados de sus territorios de origen que venían a
convertirse en mercancía de las grandes ciudades. Sobre esta
población cayó la acción de la erradicación de villas.
Como decíamos anteriormente, la ley de Erradicación de Villas
fue un quiebre en la política que venía desarrollando el Estado
con respecto a estos asentamientos urbanos marginales. En
un principio, las villas fueron consideradas asentamientos de
paso, un escalón precario que debían sortear aquellos que
venían del «atrasado» interior y pretendían incorporarse al
«avanzado» centro. La situación de villa era considerada, en
las décadas de 1940 y 1950, como una situación que con el
tiempo iba a ser superada por la acción imparable del «progre-
so». La idea de que el país se «desarrollaba» hacia una «civi-
lización urbana», hacía presuponer que esos asentamientos
eran sólo «villas de emergencia». Pero ya en la década del ́ 60
comienza a cuestionarse esa imagen mítica del desarrollo inin-
terrumpido, y comienza a observarse que la propia lógica de
funcionamiento del sistema no resolvía como por arte de ma-
gia el ingreso de toda la población al «bienestar», y que la
ciudad no evolucionaba hacia una «civilización urbana». Las
«villas de emergencia» se convierten poco a poco en fenóme-
nos crónicos de una economía que no podía seguir sostenien-
do el mito de la movilidad social ascendente, ilimitada y uni-
versal. Estos asentamientos urbanos dejaron de ser conside-
rados «de emergencia», y, debido a la precariedad social y
edilicia en que vivían sus habitantes, fueron rebautizadas
periodísticamente como «villas miseria». A partir de ese mo-
mento, la política del Estado comienza a girar hacia el
asistencialismo. La población villera deja de ser considerada
un sector a punto de ser incorporado a la «sociedad urbana e
industrial», y empieza a ser caracterizada como un problema
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de «política social». Es en ese momento cuando en las Cien-
cias Sociales se da uno de los debates más importantes acerca
de la «marginalidad social», que culmina, como lo señalára-
mos en el primer capítulo, con la crítica que hace Nun al con-
cepto marxiano de ejército industrial de reserva.
El organismo mediante el cual se efectivizó la ordenanza de la
Erradicación de Villas fue la Comisión Municipal de la Vivienda
(CMV) de la Intendencia de la ciudad de Buenos Aires. Según el
Comisario Inspector Lotito, titular de este organismo durante el
Proceso de Reorganización Nacional, el plan de erradicación
tenía por meta «un ordenamiento social y edilicio».17 Veamos un
poco qué efectos trajo consigo este proceso.
Como en algunas otras situaciones, los datos estadísticos mues-
tran mucho más de lo que suele interpretarse de ellos. Hasta
mediados de 1977, momento en el cual comienza la erradicación,
la población villera de la Capital ascendía a 224.885. Al finalizar
el proceso específico en 1981, quedaban apenas 16.000.18 Más
de 200 mil cuerpos fueron violentamente expulsados de un terri-
torio muy acotado en apenas cinco años. Es un acontecimiento
social que no se puede pasar por alto. A partir de esto, a uno se
le ocurre enseguida una pregunta: ¿a dónde fueron a parar?
A los pobladores de las villas que estaban siendo erradicadas
se les ofrecían distintas «opciones». Los que no decidieron
escaparse a escondidas hacia algún otro sitio de la propia
ciudad de Buenos Aires (no más del 3%), recibieron básica-
mente dos propuestas: o podían ser trasladados con sus casi-
llas a cuesta a sus lugares de origen; o podían entrar en un
programa que promovía el propio Estado, que consistía en la
tramitación de un crédito en el Banco Hipotecario Nacional
para la compra de un terreno
en algún lugar del segundo ó
tercer cordón industrial del
GBA. Aproximadamente el 20%
«eligió» la primera opción, pero
el grueso de los 200 mil, casi el
80% -alrededor de 150.000 per-
sonas- eligió la segunda.
Esta población que fue trasla-
dada al GBA fue ubicada a una
distancia de entre 10 y 40 kiló-
metros de la Capital Federal
(Cuadro Nº 3), es decir, en lo
que hasta entonces era el se-

17 Declaraciones
realizadas al Diario
Popular, el 9-7-80,
citado en: Oszlack,
Oscar; «El derecho
al espacio urbano»;

Cicso; Buenos
Aires; 1982.  (p.

179)

18 Oszlack, Oscar;
Op. Cit. (p. 185)
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gundo y tercer cordón in-
dustrial del AMBA. Los
partidos de Quilmes, Lo-
mas de Zamora, Almirante
Brown, Berazategui, Este-
ban Echeverría y Florencio
Varela en el Sur; La Matan-
za, Morón, Moreno y Ge-
neral Sarmiento en el Oes-
te; y Tigre, San Fernando,
San Isidro y Tres de Febre-
ro en el Norte, vieron cre-
cer repentinamente su tasa
demográfica, a la vez que
crecía en forma proporcio-
nal el índice de «viviendas
precarias»(Cuadro Nº 4).19

Por el contrario, los parti-
dos de Vicente López,
Avellaneda, Lanús y San
Martín, registran bajísimas
tasas de crecimiento en el
mismo periodo; incluso
Avellaneda muestra un de-
crecimiento demográfico.
Es como si estas localidades, pertenecientes jurídicamente a
la provincia de Buenos Aires, hayan sido incorporadas al
entramado urbano de la propia ciudad de Buenos Aires que,
a partir de la década siguiente, reconfiguraría un nuevo or-
den en torno al Microcentro porteño.
La cita completa en la cual el titular de la CMV hablaba acer-
ca de un reor-denamiento social y edilicio decía:

Nosotros no hemos dejado nada librado a la improvisación en
estos operativos. Podremos equivocarnos, pero todo responde a
un profundo estudio de la situación imperante en estos
asentamientos humanos donde tenemos por meta un ordena-
miento social y edilicio.20

Como vemos, el Inspector Lotito no mentía: estaba estudiado
hasta el más mínimo detalle. Tanto es así que intervinieron
en este proceso varios aparatos del Estado en coordinación:
la Comisión Municipal de la Vivienda de la Ciudad de Buenos
Aires, el Banco Hipotecario Nacional y las FFAA. Por otra
parte, mediante este mismo mecanismo lograban un doble
efecto: por un lado, endeudaban a perpetuidad a la población

19 Oszlack, Oscar;
Op. Cit. (p.184)

20 Oszlack, Oscar;
Op. Cit. (p.179)



57

expulsada con el Estado; y por el otro, descomprimían la
peligrosa concentración de cuerpos que significaban las
villas porteñas, distribuyéndolos extensivamente por
territorios inhóspitos del GBA.
Hacia 1981, la primera etapa del reordenamiento social y edilicio
parecía concluida, tanto es así que el mismo funcionario –que,
por suerte para esta investigación, no cerraba la boca-
declaraba al diario Clarín del 19 de marzo que:

…por ahora hay que crear una frontera en la Avenida General
Paz, formar un epicentro que pueda extenderse, ya que es impo-
sible proceder en forma global.21

Una frontera que, como vimos, se extendió un poco más allá
de la General Paz y el Riachuelo. La frontera creada por la
Erradicación de Villas llegó hasta los territorios de los muni-
cipios que bordean a la ciudad de Buenos Aires. De ahí el
decrecimiento o estancamiento demográfico de los partidos
limítrofes con ella durante el periodo.
Tras semejante acción biopolítica, de control de poblaciones,
el espacio urbano del AMBA quedó como un campo al cual se
le remueve y abona la tierra para ser sembrado. Por un lado, la
zona más cercana al Microcentro fue liberada de la población
ya considerada excedentaria, precisamente por ser una rémora
de la fuerza de trabajo que requería el modelo de acumulación
industrial-fordista. A su vez, esta misma población que habi-
taba núcleos urbanos altamente densificados, fue disuelta en
pequeñas parcelas a lo largo de la extensión del segundo y
tercer cordón industrial del GBA. Para asegurarse de que esos
cuerpos quedaran bien alejados del Microcentro, se creó una
frontera en torno a la ciudad de Buenos Aires, utilizando como
trinchera los territorios de los partidos que la bordean. Y, no lo
analizaremos aquí, pero cabe mencionar que todo este proce-
so se completó a través de un conjunto de acciones más suti-
les, como por ejemplo: la suba del precio de los alquileres en la
Capital Federal, para impedir un repoblamiento paulatino por
parte de la población excedente relativa; o el precio diferen-
cial de los medios de transporte urbanos que conducen hacia
la Capital Federal, según el territorio de la provincia desde
donde se viaje; por ejemplo: el boleto de colectivo que va
desde Avellaneda a la Ciudad de Buenos Aires, aún en 2005
costaba $0.80, lo mismo que desde cualquier otro punto de la
propia ciudad, en cambio, el mismo pasaje desde Bernal -límite
del Partido de Avellaneda con Quilmes- costaba  $1.25.
El reordenamiento social se había puesto en marcha. El ambi-
cioso Proceso de Reorganización Nacional actuaba en to-

21 Oszlack, Oscar;
Op. Cit. (p.187)
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dos los frentes, también el de la población. Comenzaba así,
en la segunda mitad de la década del ́ 70, una profunda rees-
tructuración demográfica, social y urbanística en el AMBA,
expresión o síntoma de una mutación incipiente en el diagra-
ma de poder imperante en la Argentina.
No se puede ocupar un aparato productivo sin ocupar una
parte efectiva del territorio nacional que lo contiene. El capi-
tal global, hegemónicamente financiero, llegó para imponer
un nuevo modelo de acumulación en la Argentina, cuyos
beneficios se iban a conseguir a expensas de los trabajado-
res y las Pymes nacionales. Esta verdadera invasión se pro-
puso como primera meta la «toma» la Capital Federal.
«La práctica corriente en toda la Antigüedad, en el caso de
adueñarse de una ciudad o un distrito, consistía en vender y
dispersar a sus habitantes»;22 el capital global no se privó de
tal privilegio de vencedores. La «toma» del AMBA incluyó dos
etapas: en la primera se inscribe el proceso de erradicación de
villas, o, propiamente dicho, la expulsión y dispersión espacial
de la población excedente relativa, con lo cual se pretendía
allanar el terreno y desarticular geopolíticamente a la importante
estructura sindical de la clase obrera industrial porteña.
La segunda etapa es la que describiremos a continuación.

La reestructuración «positiva»: 1990-1999

Bien. Hasta aquí venimos viendo cómo desde mediados de la
década de 1970 comienza a darse en la Argentina, y particu-
larmente en el AMBA, una profunda reestructuración del
aparato productivo provocada por el ingreso al concierto
nacional del capital global. Este sector, como veíamos, se
caracteriza básicamente por requerir de una red global de
flujos para poder realizar su plus-valor, para lo cual reestruc-
tura territorios convirtiéndolos en ciudades globales, que
luego le sirven como sedes o nodos para su funcionamiento.
También venimos observando que, por más virtual y abs-
tracta que se haya vuelto aparentemente la vida a partir de
las telecomunicaciones, las clases, los hombres, los proce-
sos, suceden todos sobre territorios concretos. Así que el
ingreso de este capital global a la Argentina tampoco fue
abstracto, sino que vino acompañado de una ocupación te-
rritorial de espacios físicos; en principio –que es lo que esta-
mos analizando- en el AMBA.
La ocupación de los espacios físicos para transformarlos en
territorios articulados a la economía global, es una acción

22 Finley, M.I.;
Grecia primitiva:

la Edad de Bronce
y la Era Arcaica;

EUDEBA; Buenos
Aires; 1987

(p.163)



59

que también tiene rasgos militares. El ejército de ocupación
del capital global fue, en nuestro caso, el propio Ejército
Argentino, adiestrado a la sazón en Panamá por las escuelas
militares de los EEUU, la cabeza visible y hegemónica de
este nuevo ordenamiento mundial.
Antes de continuar, quisiera hacer un breve comentario acerca
de esta imagen de la «invasión» u «ocupación militar» del terri-
torio del AMBA. Esta es una imagen que me gusta mucho, no
sólo porque a mi entender describe lo sucedido, sino porque
también echa luz sobre la materialidad de estos procesos socia-
les, que muchas veces se disimulan detrás de la impersonal
«globalización». Pero un amigo perspicaz me hizo una pregun-
ta muy interesante al respecto: «¿Quién invadió?» Por supues-
to que mi respuesta inmediata fue: «El capital global (que he
definido más arriba)». Pero me retrucó algo así: «Toda invasión
requiere una conducción concreta, y la noción de capital glo-
bal es demasiado general y abstracta como para atribuirle una
responsabilidad tal.» Confieso que hasta el día de hoy me dejó
pensando. Y cuando este último verano descubrí la historia del
pueblo Fenicio, creí vislumbrar algunas pistas.23

Resulta que los fenicios, recordados por su imperio marítimo
y bautizados así por los griegos (se cree que su nombre pro-
viene del vocablo phoenikes, que significaba «tierra de la
púrpura», o simplemente «los rojos», debido al color de uno
de sus principales productos de exportación) provenían en
verdad del desierto. Tenían un origen común con el pueblo
Caldeo, el Arameo y el Hebreo. Sus antepasados eran bedui-
nos semitas que aprendieron a sobrevivir y conducirse por
las movedizas superficies arenosas, esas que no saben man-
tenerse inmutables, y por lo cual, no admiten marcación de
caminos ni rastro de huella alguna. La misma característica los
acompañó durante su expansión marítima del año 1000 AC: el
mar y el desierto se emparentan en no permitir la marcación de
caminos, en ser superficies huidizas, indomables. Los pue-
blos que históricamente lograron dominar dichos terrenos
fueron aquéllos que supieron guiarse por las luces estelares:
son pueblos acostumbrados a no dejar huella tras sus pasos.
Las invasiones de los «Pueblos del Mar», tanto a Grecia como
a Egipto, sucedidas alrededor del 1200 AC, fueron invasiones
devastadoras, pero en cierto modo anónimas: no hay un claro
registro sobre quiénes fueron los «Pueblos del Mar», aunque
se sabe que de ellos surgieron luego los fenicios.
Y se me dirá: ¿qué tiene que ver esta historia fenicia con la
invasión del capital global a la Argentina? Seguramente

23 Le agradezco al
sociólogo Sebastián

Chiarini por sus
cuestionamientos.
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nada; sólo quería citar un caso en el cual pueden registrarse
verdaderas invasiones aunque uno no sepa bien ni de dón-
de vienen ni quiénes la comandan, sin que por ello tengamos
que negar el hecho.
Pero retomemos lo que veníamos desarrollando. Decíamos
que en una primera etapa, durante el Proceso de Reorganiza-
ción Nacional, se procedió a fertilizar el campo. Esta «fertili-
zación» consistió en «limpiar» al mismo de los resabios mo-
lestos del modelo de acumulación previo –en nuestro caso,
el industrial-fordista-; estos resabios –los trabajadores «so-
brantes»- debían ser correctamente erradicados de la zona.
Expulsada buena parte de la población excedente relativa
de los entornos del Microcentro porteño, y asegurada su
dispersión y distanciamiento durante la década del ́ 80 a tra-
vés de las fronteras descriptas más arriba, se pasó a la siem-
bra de ese campo fertilizado a sangre y fuego.
Durante la década de 1990 llovió sobre el AMBA una cantidad
considerable de Inversiones Directas, principalmente extran-
jeras, creando un nuevo patrón de distribución espacial de los
cuerpos, y refuncionalizando el orden urbano de la Capital
Federal y el Gran Buenos Aires en pos de la economía global.
Esta segunda etapa de reestructuración es casi un momento
lógico del nuevo orden global. Cuando el capital global
ocupa un territorio, sigue más o menos los mismos pasos
que transitó aquí. Como detalla Manuel Castells:

[…] tan pronto como una región del mundo se articula a la eco-
nomía global, dinamizando su economía y sociedades locales, el
requisito indispensable es la constitución de un nodo urbano de
gestión de servicios avanzados organizados, invariablemente, en
torno a un aeropuerto internacional; un sistema de telecomunica-
ciones por satélite; hoteles de lujo, con seguridad adecuada; ser-
vicios de asistencia secretarial en inglés; empresas financieras y
de consultorio con conocimiento de la región; oficinas de gobier-
nos regionales y locales capaces de proporcionar información e
infraestructura de apoyo al inversor internacional; un mercado
de trabajo local con personal cualificado en servicios avanzados
e infraestructura tecnológica.24

Veamos de qué manera se dio este proceso en el AMBA.
En las principales ciudades globales (Nueva York, Londres,
Tokio), las Inversiones Directas de capital global están vin-
culadas sobre todo a los servicios avanzados para la pro-
ducción; pero «en el caso de las megaciudades latinoameri-
canas, la reestructuración económica, social y territorial pa-
rece estar más vinculada a lo que podríamos denominar ser-

24 Castells,
Manuel, Borja,

Jordi; Local y
global: la gestión

de las ciudades en
la era de la

información;
conferencia dictada

en la United
Nations Center for

Human
Settlements, hábitat
II, Estambul, 1996.

(p. 30)
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vicios banales, básicamente vinculados al consumo y no a
la producción».25 Un ejemplo de esto es que, desde 1994
hasta 2001, la rama de actividad que más decreció en la ciu-
dad de Buenos Aires fue precisamente la «Industria», que
pasó de emplear al 16,1% de la fuerza de trabajo ocupada en
1994, al 12,5 en 2001; lo cual representa un decrecimiento
relativo del 22,4% para la rama. Mientras que las ramas de
actividad que relativamente más crecieron en empleo desde
entonces son: «Restaurantes y hoteles» y «Servicios a las
empresas», mostrando una variación porcentual positiva de
48,6% la primera, y 30,4% la segunda (Cuadro Nº 5).
Pero volviendo a la distribución espacial de las Inversiones
Directas en la Argentina durante la década de 1990, y con-
tando en ellas a las fusiones de empresas, las privatizaciones,
las ampliaciones y el capital de origen nacional, más del 50%
de las inversiones directas del capital global fueron hechas
en el AMBA.
Las principales inversiones se dieron en sectores muy especí-
ficos: plantas industriales dispersas según el patrón de des-
centralización toyotista; barrios cerrados; centros de nego-
cios; hipermercados; autopistas; shoppings; hotelería inter-
nacional; centros de espectáculos; y parques temáticos (Cua-
dro Nº 6). Como vemos, la inversión versó en torno a una
infraestructura de consumo de lujo, o sea: en torno a las nece-
sidades urbanas y edilicias de un sector muy concreto y muy

25 Ciccolella,
Pablo;

«Globalización y
dualización en la

región metropolita-
na de Buenos

Aires. Grandes
inversiones y

reestructuración
socioterritorial en

los años noventa»;
Cure, Vol. XXV, Nº

76, Diciembre de
1999, Santiago de

Chile. (p. 11)

Actividad 1994 2001
Variación 

% %*

Restaurantes y Hoteles 3.5 5.2 1,7 48,6

Servicios a las emp. 10.2 13.3 3,1 30,4

Adm.Públ, salud y educ. y serv. Soc 10.3 13.0 2,7 26,2

Comercio Mayorista 4.5 5.0 0,5 11,1

Servicio doméstico 6.7 6.6 -0,1 -1,5

Transporte, comunic., elect.gas y agua 10.6 10.1 -0,5 -4,7

Serv.P ers, soc. co m.Reparac. 8.8 8.2 -0,6 -6,8
Financieras y seguros 5.9 5.2 -0,7 -11,9

Industria 16.1 12.5 -3,6 -22,4

Comercio M inorista 10.1 7.7 -2,4 -23,8

Enseñanza y serv.soc.y de salud priv 7.4 7.4 - -

Construcción 5.3 5.3 - -

Otros 0.5 0.5 - -
Total 100.0 100.0

Cuadro Nº 5
Estructura sectorial de la población ocupada en la Ciudad de Buenas Aires. En 

porcentajes.  Onda de May o de cada año.

, , ,
INDEC. (Elaboración pro pia)

* Porcentaje de crecimiento/decrecimiento del empleo en la rama, con respecto a las otras 
ramas en 1994.
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específico de la sociedad, aquel que está ligado a la economía
global, el sector exclusivo del orden pos-disciplinario.
Pero estas inversiones no se diseminaron igualitariamente ni
al azar sobre el territorio del AMBA, sino que han seguido
una distribución muy particular: cerca del 80% de ellas se
hicieron sobre una franja que va desde el Microcentro de la
ciudad de Buenos Aires hasta Pilar y Zárate-Campana, es
decir, desde el centro Este de la Capital hacia el Norte del
GBA. Allí se ubicaron las dos terceras partes de las inversio-
nes industriales (como la planta Toyota expandida a lo largo
de la Panamericana); el 70% de la red de autopistas; las tres
cuartas partes de los emprendimientos inmobiliarios, princi-

palmente distintos tipos de «barrios cerrados»; y cerca del
60% de los shoppings e hipermercados.
Este patrón de inversiones permite visualizar algunas tenden-
cias de la reestructuración urbana provocada por la invasión
al AMBA del capital global. Por un lado, se produjo un fuerte
proceso de modernización y verticalización26 del Microcentro
histórico de la ciudad. Las zonas de Microcentro y Catalinas,
en la ciudad de Buenos Aires, vieron modificados sus paisa-

26 Ciccolella,
Pablo; Op. Cit.

(p.18)
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jes con una impactante aparición de edificios de «oficinas
inteligentes», utilizados principalmente por las empresas fi-
nancieras y de servicios avanzados que abastecen al capital
global. No es caprichosa esa ubicación, las principales ofici-
nas del Estado argentino, como la Casa Rosada, el Ministerio
de Economía o el Banco Nación se encuentran a tiro de ellas,
así como la Bolsa de Comercio de Buenos Aires. A su vez, toda
esta red de oficinas funciona bordeada por el sudeste por un
gran complejo de consumo de lujo, como es todo Puerto Ma-
dero, y dentro de él, el complejo Hilton. Los hoteles interna-
cionales Sheraton y Hyatt también se encuentran en torno a la
zona, pero hacia el lado de Retiro.
Si a este fuerte proceso de gentrificación27 le sumamos el
«efecto derrame» de inversiones hacia la zona sudeste de la
ciudad: Costanera Sur, San Telmo, La Boca y Montserrat,
tenemos que durante la década de 1990 quedó conformado
lo que Pablo Ciccolella denominó un corredor corporati-
vo,28 que va desde Puerto Madero hasta Retiro, y donde se
concentran las dos terceras partes de las sedes empresaria-
les y de servicios avanzados del país.
Por otro lado, la tendencia a la descentralización de la produc-
ción por parte del capital global industrial, más la necesidad
de procurarse espacios residenciales seguros para los cuer-
pos insertos en los flujos de esta economía (los exclusivos), y
que a su vez estén aislados de la sociedad industrial-fordista
derrotada (los excluidos), definió nuevas centralidades del
orden urbano. Los subcentros metropolitanos de la etapa in-
dustrial-fordista, caracterizados por ser sedes de industrias y
centros comerciales ubicados entre 5 y 20 kilómetros de la
Capital Federal, con una población que rondaba entre los
300.000 y los 600.000 habitantes,29 fueron progresivamente
desplazados por nuevos subcentros residenciales que se cons-
truyeron en la tercera y cuarta corona del GBA, entre los 30 y
los 60 kilómetros de distancia de la Capital. Los partidos de
Zárate-Campana, Escobar, Pilar, Luján, Cañuelas, Brandsen,
Berazategui y La Plata fueron los que recibieron la mayor parte
de la inversión inmobiliaria en barrios cerrados.
Estos nuevos subcentros, principalmente residenciales, son
abastecidos por grandes cadenas de hipermercados, y están
conectados al corredor corporativo mediante una flamante
red de autopistas que, como dijimos, fue construida primor-
dialmente en los ́ 90 (alrededor de 450 Km. con una inversión
global de 2 mil millones de dólares aproximadamente). Acaso
no haya sido casual que la obra pública que más se recuerda

27 Por
gentrificación
entendemos al

desplazamiento
territorial de los

sectores sociales de
bajos ingresos por

sectores de
ingresos medio-

altos. Proviene del
término gentry, que

en Inglaterra
designa a la
aristocracia

declinante, y que
por extensión se le
asigna a las clases

emergentes y
prósperas.

28 Ciccolella,
Pablo;

«Globalización y
dualización en la

región metropolita-
na de Buenos
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reestructuración
socioterritorial en

los años noventa»;
Cure, Vol. XXV, Nº

76, Diciembre de
1999, Santiago de
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Lomas de Zamora,
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de la intendencia de Cacciatore hayan sido precisamente las
autopistas urbanas de Buenos Aires; erigidas ellas al calor
de la erradicación de las villas…
Estas tendencias han venido provocando profundos cam-
bios en los otrora subcentros del primer y segundo cordón
del GBA. La nueva distribución de centralidades obligó a
redireccionar los flujos y las inversiones dentro de cada mu-
nicipio hacia las zonas aledañas a los caminos y las rutas que
conducen al corredor corporativo. Por ejemplo, en el muni-
cipio de Quilmes se produjo un paulatino pero efectivo tras-
lado de los locales bailables, desde una zona aledaña a la
estación del FFCC, hacia las avenidas Calchaquí y La Plata,
los dos accesos directos a la ciudad de Buenos Aires (sin
contar la autopista Buenos Aires-La Plata).
Con estos ejemplos y estas tendencias quise demostrar la pro-
funda reestructuración urbana que provocó la invasión del ca-
pital global sobre el territorio del AMBA, a partir de 1976. Pero
antes de seguir, quiero hacer más evidente un fenómeno que en
silencio acompaña todo este proceso: la zona Sur y la zona
Oeste del tradicional cordón industrial del GBA, han sido las
que sufrieron el mayor impacto social de la desindustrialización
que acarrea el cambio de modelo de acumulación, puesto que
era allí donde se concentraban la mayor parte de las industrias
de la etapa industrial-fordista del capitalismo argentino. Desde
mediados de la década del ́ 70, pero sobre todo en los ́ 90, estas
zonas fueron constituyéndose como verdaderas zonas de ex-
clusión del diagrama de poder exclusivo. Es el perímetro hacia
donde también fue expulsada la población excedente relativa
residente en las villas erradicadas. No es casual que de allí ha-
yan surgido los grupos más numerosos y más radicalizados del
Movimiento Piquetero bonaerense.

La ciudad a tres ritmos

Decía en el Capítulo II que desde mediados de los años ´70 se
viene configurando sobre el territorio del AMBA un nuevo
diagrama de poder, que funciona un tanto diferente al diagrama
disciplinario que estructuró el orden social de los cuerpos y los
espacios a lo largo de la era industrial-fordista del capitalismo
argentino. El diagrama de poder exclusivo actúa a través de un
refinado manejo cronométrico del tiempo, a partir del cual dibuja
tres grandes estratos sociales, cada uno «a su ritmo».
Hablábamos entonces de una zona de exclusividad, cuya
característica principal, con respecto al ritmo de la existencia,
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era la circulación ultraveloz y eficaz de los cuerpos y las
cosas a través del tiempo. Una zona ubicada en el ojo del
huracán, como si fuera un centro galáctico donde la veloci-
dad del flujo de las partes tiende a fragmentar la materia y a
deshacerla. Es la zona donde muere el «individuo», dando
lugar a la figura del «dividuo» de Deleuze;30 la zona de la no-
sustancia; la zona del instantáneo presente; la zona en la
que se hace carne el flujo voraz del capital global porque,
por si no había quedado claro hasta aquí, aquélla zona de
exclusividad del diagrama de poder exclusivo, con sus ex-
clusivos a cuestas, es la corporización de lo que venimos
describiendo como capital global. La zona de exclusividad
es movilizada y pautada por el ritmo de las «actividades fi-
nancieras, de seguros, inmobiliarias, de consultorio, de ser-
vicios legales, de publicidad, diseño, marketing, relaciones
públicas, obtención de información y gestión de sistemas
informáticos».31 Es una población de cuerpos fabricados para
que no pierdan el tiempo, para que vivan on line en «tiempo
real» en los flujos globales, y para que, para moverse por la
ciudad, utilicen los modos más dinámicos del entramado ur-
bano: las autopistas, los ascensores, los automóviles.
Por otro lado, la rémora de actividades comerciales y profesio-
nales históricamente surgidas en y por la sociedad indus-
trial-fordista, masificadora y desigualmente integradora como
la extensión panóptica de las disciplinas, es el estrato social
que denominamos la malla, que envuelve a la zona de exclu-
sividad, y fluye a un ritmo más lento que ésta; menos devas-
tador pero «desenchufado» (off-line) de la economía global.
Es la población que añora los tiempos de la movilidad social
ascendente, y que se mueve bajo el paraguas ideológico del
Estado nación. Una masa de cuerpos que sólo de vez en cuan-
do, y como una excepción, utiliza las autopistas; o utiliza la
internet sólo para mandarse correos electrónicos o chatear. Es
como una «zona de permanencia», en la medida en que los
cuerpos allí alojados no yerren en algún negocio y sean vio-
lentamente expulsados hacia los nebulosos bordes.
Esos bordes, esas zonas de exclusión, están constituidas
por la fuerza de trabajo que fue convertida en población
excedente relativa por el capital global; que fue
«erradicada» de sus territorios; que ya no tiene «ni pa´l
bondi», es decir, que ya no viaja, no circula, no fluye. Son los
parias de la sociedad de flujos. La inmovilidad es su esencia
y su condena. Su modo de lucha visible, el piquete, no es
otra cosa que eso: una inmovilidad impuesta en medio de un
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espacio de flujo. Son los que, anclados a un territorio, ven
pasar por sobre sus cabezas las autopistas que llevan y traen
a los cuerpos globalizados, desde sus exclusivos Barrios
Cerrados hasta el Microcentro o el Aeropuerto. Son los que
ven desde cerca y desde abajo (literalmente desde «abajo»)
toda la infraestructura urbana que refuncionalizó a este
AMBA exclusivo. Los excluidos, los sujetos-off-line de la
globalización, apenas si pueden agenciarse algún servicio
banal del mercado de los exclusivos: sólo antenas de Directv
en las villas de Buenos Aires...
Ésta sociedad exclusiva encuentra así su metáfora urbana en:

[…] una ciudad a tres velocidades: una primera just in time, on
line, en tiempo real, [cuya] población se desplaza velozmente por
autopistas informáticas y de concreto; otra formada por la mayor
parte de la población, […] que se mueve aún según los tiempos
fordistas por avenidas y calles de tránsito lento; y por último la
ciudad inmóvil de los que ni siquiera pueden desplazarse.32

De la producción en masa para la masa a la producción flexible
y para clientes específicos; del capital nacional e internacio-
nal al capital global; de las calles y avenidas a las autopistas;
de la ciudad geocéntrica al salpicado de mosaicos; de los muros
que aprisionan a los muros que excluyen; de la cartas al e-
mail; de la erradicación de villas a Puerto Madero… en fin: de
la sociedad disciplinaria a la sociedad exclusiva.
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construcción social. María Merces Liska.
55. Departamento de Derechos Humanos: La configuración del enemigo interno como parte
del esquema represivo argentino. Décadas de 1950/60. Héctor Barbero y Guadalupe Godoy.
56.Departamento de Derechos Humanos: Los Usos de la Inseguridad. Reorganización neoliberal
y mafias policiales. Leonardo Fernández y Matías Scheinig.
57. Departamento de Comunicación: Mediados. Sentidos sociales y sociedad a partir de los
medios de comunicación. Martín E. Iglesias.
58. Departamento de Educación: OMC, ALCA y educación. Una discusión sobre ciudadanía,
derechos y mercado en el cambio de siglo. Myriam Feldfeber y Fernanda Saforcada.
59. Departamento de Salud: Los jóvenes y el Sida. Un estudio cualitativo sobre representaciones
sociales del VHI / Sida en las comunidades bonaerenses de Lanús, San Fernando y La
Matanza. Julio Kors y Luciana Strauss.
60. Departamento de Comunicación: La representación del movimiento de desocupados en la
prensa gráfica. Una mirada. Cecilia Fernández; Mariano Zarowsky.
61. Departamento de Ideas Visuales: El otro. Aproximaciones a la figura social del artista.
Marina Porcelli.
62. Departamento de Comunicación: Cultura, comunicación y lucha social en Argentina. Aritz
Recalde.
63. Departamento de Comunicación: Notas sobre la televisión alternativa. Experiencias de
Argentina, Cuba e Italia. Natalia Vinelli, Fabiana Arencibia, María Cecilia Fernández.

Serie Cuadernos de Crítica
1. Departamento Artístico: Los Macocos: Lecturas críticas de Continente Viril.
Coordinador: Jorge Dubatti.
Serie Cuadernos de Debate
1. Departamento de Derechos Humanos: la representación del genocidio en los lugares
que funcionaron como centros clandestinos de detención durante la última dictadura.
El debate de la ESMA.
2. Departamento de Comunicación: Medios, manipulación y poder. Fabiana Arencibia;
Martín Echembaum; Carlos Rodríguez Esperón; Adrián Ruiz; Natalia Vinelli.
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